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En agosto de 1993 la Escuela Graduada de Planificación inició la Serie de Cuadernos de PLERUS con el 
propósito de publicar monografías, o conjuntos de ensayos, sobre temas de relieve y actualidad relacionados con la 
planificación. La temática del primer número consistió de una compilación de ensayos y ponencias sobre el Cierre 
de Calles. Este segundo número de la serie Cuadernos consiste de un extenso trabajo de investigación del profesor 
Elías R. Gutiérrez, Catedrático de la Escuela Graduada de Planificación de la Universidad de Puerto Rico. 

El trabajo de Gutiérrez aborda la crisis de atraso y rezago que entrampa a grandes sectores sociales. De 
un lado, la dinámica producida por las fuerzas políticas, del otro el desarrollo tecnológico, ejercen estrechos 
límites sobre la sociedad en cuanto a su capacidad para integrar a los sectores más vulnerables a las corrientes 
productivas. Las condiciones acentuadas de desempleo, pobreza y dependencia, se intensifican por los efectos 
del estilo de desarrollo derivado del postindustrialismo. Tomando a la sociedad puertorriqueña contemporá- 
nea como punto de referencia y ejemplo, el profesor Gutiérrez examina los límites de la estrategia de crecimien- 
to económico impulsado por los gobiernos. La limitada capacidad de crecimiento que exhibe el sector privado, 
unida a la incapacidad organizativa y política del estado proveedor para efectuar intervenciones eficaces 
que puedan superar la pobreza y la marginación, se constituyen en una “trampa” que empantana a numerosas 
sociedades contemporáneas. Según Gutiérrez, precisamente es en esa “trampa” en la que nos encontramos. 
Gutiérrez propone, como una posible salida, la acción social concertada y propulsada desde el “tercer sector”. 

Una síntesis del trabajo de Gutiérrez fue presentado como la posición del Capítulo de Puerto Rico del 
Club de Roma durante la sesión plenaria de la Asamblea Mundial del Club de Roma celebrada en Ponce, 
Puerto Rico, del 29 de noviembre al 1 de diciembre de 1996. La Asamblea del Club de Roma fue dedicada al 
tema Dilema del Empleo y Futuro del Trabajo. El trabajo de Gutiérrez fue luego presentado en la Univer- 
sidad de Cornell, a la cual el profesor asistió en calidad de conferenciante invitado. 

El interés suscitado en diversos foros nacionales e internacionales, demuestra la pertinencia del plan- 
teamiento del profesor Gutiérrez. Su enfoque ayuda a entender mejor los procesos de crecimiento económico 
que se producen bajo la égida del postindustrialismo en diferentes contextos estructurales y nacionales. Se 
evidencian las insuficiencias que están presentes en el paradigma político contemporáneo y cómo este impide 
elevar, en forma difundida, los estándares de vida de la población. La secuela de problemas y antagonismos 
- sociales que crecen exponencialmente son colocados en una perspectiva útil para la acción social. La Escuela 
Graduada de Planificación entiende su misión en términos de adelantar y transmitir el conocimiento en 
cuanto al reto que constituye lograr que se eleven los niveles económicos y la calidad de vida de nuestro pueblo. 
Es en cumplimiento de esa misión que publica este trabajo del profesor Gutiérrez . Esperamos que el análisis 
y las propuestas aquí esbozadas contribuyan, no sólo a lograr un mejor entendimiento del reto que se nos lanza, 
sino a la formulación y concertación de políticas y medidas de acción para confrontarlo de forma efectiva y en 
beneficio para todos. 

Parte de la investigación requerida para este trabajo fue realizada como producto de labores académi- 
cas del Catedrático en la Escuela Graduada de Planificación. El trabajo se ha nutrido además de investigacio- 
nes realizadas por Gutiérrez para Corplan, Inc. y para Estudios Técnicos, Inc. Además, el trabajo ha contado 
con el estímulo y apoyo del Club de Roma-Capítulo de Puerto Rico, para su presentación y difusión inicial por 


motivo de la Asamblea Mundial del Club. 
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1. INTRODUCCIÓN 

Este ensayo ha sido preparado con el fin de traer a discusión, en la reunión del Club de Roma 
a celebrarse en Ponce, Puerto Rico, durante el mes de noviembre de 1996, una alternativa de acción 
social ante la crisis que atraviesan las comunidades que han quedado rezagadas y atrapadas por los 
efectos derivados del postindustrialismo. El trabajo enfatiza la relación estrecha que existe entre la 
economía y la política. De esa estrecha relación surge la dificultad que confrontan los gobiernos 
democráticos para poner en marcha cambios necesarios para elevar el potencial de producción y, 
por ende, el estándar de vida. La creciente importancia económica y social de los sectores informales 
y criminales se señala para proponer una alternativa de acción social. Esa alternativa identifica al 
llamado “tercer sector” como foco de un proceso de autogestión dirigido a extraer del circulo vicioso 
de la pobreza a comunidades atrapadas en la subcultura de la pobreza y de la marginación. 

Aunque el enfoque de este ensayo es general, no es posible para el autor desligarse de la 
realidad que mejor conoce. De ahí que ciertas áreas del trabajo utilicen la experiencia, circunstan- 
cias y características de la sociedad puertorriqueña como ejemplo y punto de referencia. No obstan- 
te, las conclusiones derivadas son, en opinión del autor, de aplicación general. La realidad de la 
sociedad puertorriqueña con su bagaje cultural resultante de quinientos años de relaciones históri- 
cas intensas con dos poderes metropolitanos dominantes sirve para identificar la raíz de grandes 
retos que surgen del postmodernismo y alternativas para afrontarlos. 

La era postmoderna es fascinante. En todos los ordenes del quehacer humano se desarrollan 
acontecimientos de portentosa magnitud. El 90 por ciento de los científicos producidos por la huma- 
nidad están vivos hoy. La explosión del conocimiento científico, la velocidad con que se transmite la 
información alrededor del globo, y sobretodo la instantaneidad con que las imágenes televisivas 
permiten a millones de personas presenciar los acontecimientos sin importar ya la distancia, han 
provocado una transformación en la interpretación de la realidad de la sociedad contemporánea. 
Los límites de lo posible están determinados aparentemente sólo por la imaginación. 51 hubiese 
duda al respecto, valga sólo recordar que recientemente la humanidad parece haber encontrado 
evidencia física de vida extraterrestre. 

En el ámbito de lo socioeconómico bastaría señalar, como ejemplos de la profundidad y 
amplitud de las transformaciones, el fin de la Guerra Fría y los cambios que están meramente comen- 
zando en los países de Europa Oriental. El desplome del socialismo, el comienzo del fin del Imperio 
Ruso, la entrada de la China al proceso de modernización, la unificación de Alemania, los síntomas 
de la presencia latente del monstruo del racismo y del antisemitismo, y el consenso científico de que 
la capacidad del planeta para sostener la vida según la conocemos está en peligro. 

En la raíz de los procesos que se han puesto en marcha se encuentra una gran insatisfacción 
con la capacidad de las economías de los distintos países para sostener los crecientes reclamos de la 
población. Reclamos que se nutren de la observación de los niveles de consumo típicos de países 
desarrollados de Occidente y del éxito del Japón en el Oriente. Como resultado, las fuerzas sociales 
y políticas han tomado por asalto el escenario de la década y dominan la dinámica de las transfor- 


maciones. 
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Pero los desarrollos contemporáneos 
no se limitan al campo de lo político, de lo so- 
cial o aún de lo económico. La ciencia y la tec- 
nología se mezclan en un espeso caldo en efer- 
vescencia de maravilloso desarrollo y vertigi- 
nosa creación. 

Pero no todo es color de rosas. La era 
de la ciencia es a su vez la era de la informa- 
ción y el conocimiento. La distribución del 
conocimiento no es equitativa y la distribución 
de la riqueza y el ingreso refleja con intensi- 
dad esa característica. Como resultado la so- 
ciedad se polariza en múltiples dimensiones. 


La marginalidad se agiganta al mismo tiempo 


que la capacidad productiva de la humanidad 


alcanza niveles que solo fueron imaginados 


por la literatura de la ciencia ficción hasta hace 


solo unas décadas. 


EL OCASO DE LA URBE INDUSTRIAL 


1.1 
A principios de la década del 1950, ve- 


cindarios norteamericanos que hoy se encuen- 
tran abandonados, vandalizados y en completa 


breza, eran comunidades industriales pro- 
po , 


ductivas que es 
¿da en continuo progreso. Las familias de la 
vl 


e media vivían bien, participaban 


disfrutaban de una calidad de 


nueva clas 
d comunidad, tenían todo a su alcance 
e su 


mientras 


: Gra 
dad Ñ bit él financiamiento subsidiado 
El auto 


:¿¡enda, propi 
de la vi burbios en busca del pro- 
med 


, Los queno 
greso sh. CAIRO testigos del lento, pero 


proliferaban los trabajos en la ciu- 
dualmente todo cambió. 


ció el éxodo de la clase 


ia hacia los su ¡ y 
pudieron salir de la ciudad, 


terioro de su comunidad. Los 


e 
a able, d á 
inexor gi suplían las oportunidades de 
10S 

negoc : 
e un! 
emigrando a 8% 


] ocalización produciría eventual- 


eron al éxodo en busca de sus 
5 
empleo, 


are 


eas modernas y ren- 


«njento de los nuevos centros co- 


L. ciudad, en vez 


merciales). Las fá- d e crecer 


bricas ubicadas en 


las viejas ciudades verticalmente 
industriales su- aumentando SU 


cumbieron a la 


nueva realidad 


era postindustrial. 


haciendo crecer 


De esa forma, las 


fuentes de empleos exponencialmente los 


fabriles de escasos 


requisitos de destre- 


za cerraron. La ciu- de infraestructu ra y 


dad, en vez de crecer 
verticalmente au- 
mentando su densi- 
dad, se extendió horizontalmente, y haciendo 
crecer exponencialmente los recursos necesarios 
de infraestructura y gerencia pública para aten- 
der los servicios básicos. Sin capital para man- 
tener los vecindarios activos y renovados, sin 
inversiones para generar nuevos empleos, con 
un sistema educativo en proceso de deterioro, 
con el éxodo de la clase media que habitaba los 
vecindarios, con la llegada e integración de cla- 
ses de nivel socioeconómico bajo, surgió una 
nueva realidad en las comunidades, quedando 
el espectro de lo que en una época había sido un 
buen estilo de vida en la ciudad. 

La pobreza que permea los vecinda- 
rios marginados dentro de las grandes ciuda- 
des, a su vez, crea antagonismo racial y con- 
flicto entre sus habitantes y los de la periferia. 
Esta distinción por clase social se evidencia a 
diario. El más leve intercambio es terreno fér- 
til para incidentes que se provocan cuando los 
habitantes del “ghetto”? emergen y coinciden 
con el exterior. Por ejemplo, en las salas cine- 
matográficas frecuentadas por la clase subur- 
bana chocan los estilos de aquellos con los 


mostrados por los otros. La diferencia entre 


densidad, se extendió 
competitiva de la horizontalmente, y 


recursos necesarios 


gerencia pública... 


los mundos es tan marcada que la respuesta 
inmediata es el coraje y el desquite. No hay 
tolerancia por ninguna de las partes. 

En un extenso artículo publicado por 
el prestigioso diario The New York Times, 
William Julius Wilson discute el proceso de 
transformación que ha ocurrido en los centros 
urbanos como consecuencia del advenimiento 
de la era post-industrial. El interés de Wilson 
se enfoca en el desvanecimiento de las oportu- 
nidades de trabajo en los guetos y se pregunta: 
¿Qué es lo que propicia esta problemática que 
de continuar sin encontrársele solución llega- 
rá a tener unas consecuencias devastadoras 
en la calidad de vida de las ciudades y del 
pueblo americano en general? ¿Qué causa la 
desaparición de los puestos y oportunidades 
de trabajo?* 

Son muchos los factores a los que se 
atribuye la desaparición de los empleos: el 
cambio tecnológico que ha trastocado los con- 
ceptos mismos de lo que se considera trabajo 
productivo; cambios en la localización y dis- 
tribución de las empresas que generan los 
puestos de trabajo; losa niveles de educación y 


de adiestramiento que se requiere para desem- 


1. “The ghetto can best be defined in terms of a 
region characterized by limited freedom of choice. Thus, 
we distinguish it from a mere slum area. There is only a 
limited range of alternative choices and opportunities 
available to residents. This limitation is, in many ins- 
tances, a function of economic conditions, although in 
many others it is related to racial discrimination.” William 
L. Henderson and Larry C. Ledebur, Urban Economics: 
processes and problems, John Wiley ér sons, Inc., 1972, 
páginas 162 y siguientes. 

2. William Julius Wilson, When Work Disap- 
pears, The New York Times Magazine, Sección 8, 18 de 
agosto de 1996, pp. 26-54. 

3. En Time for Decision, The Transfer Economy 
of Puerto Rico: toward an urban ghetto?, Jorge Heine, edi- 
tor, página 117 y siguientes, Elías R. Gutierrez dice: 

“The ghetto economy differs markedly from 
the rest of the economic system. lt is home of the bulk of 
urban poverty, permanently depressed, with unemploy- 
ment rates normally at the high levels characteristic of 
depressions occurring in the national U.S. economy. It is 
backward and undeveloped, lacking the dynamic ele- 
ments that bring progress to the rest of the economy.” 
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peñar un trabajo; los incentivos negativos al 
trabajo que surgen de los programas de bien- 
estar público.? Se sabe, además, que los facto- 
res culturales juegan un papel importante en 
la desaparición de empleos, así como son im- 
portantes los valores, actitudes, hábitos y esti- 
los de vida. Aunque el factor racial constituye 
una variable significativa en el desempeño 
social de los negros dentro de los guetos norte- 
americanos, no se puede decir que sea el único 
factor. Se ha dado tanto énfasis a las diferen- 
cias raciales, que se ha perdido de vista el que 
los Afroamericanos, blancos y otros grupos 
étnicos comparten valores, aspiraciones y es- 


peranzas en común. 


1.2 CONSECUENCIAS DE LA EVAPORACIÓN 

DE LAS OPORTUNIDADES DE TRABAJO 

Como ya se ha indicado, la sociedad 
postindustrial norteamericana confronta la 
presencia de comunidades y vecindarios ca- 
racterizados por la ausencia de puestos de tra- 
bajo, en donde la familia tradicional se extin- 
gue sin posibilidades reales y legítimas para 
alcanzar el progreso. Son ya numerosos los 


vecindarios o comunidades en los que sus re- 


“The characteristics of the ghetto are especia- 
lly relevant to Puerto Rico. The ghetto relates to the rest 
of the economy through a continuous drain of income, 
savings, and physical and human capital to the rest of 
the economy and through a continuous inflow of those 
resources which are cast off as “unusable” by the dyna- 
mic sector. The inflow of population into the ghetto is 
mostly counter-balanced by the outflow of persons who 
“make it” and are able to leave.” 

“The financial market provides the mechanism 
for the transfer of savings out of the ghetto economy. 
Savings, small though they may be, are deposited in 
financial institutions whose loans are made to business 
firms or mortgage borrowers outside the ghetto. A sma- 
ller flow of capital comes into the ghetto for these pur- 
poses; the result is a net capital outflow.” 

“Income is drained from the ghetto economy 
in many ways. Products sold in the ghetto and to ghetto 
residents are produced outside. The owners of retail 
stores which sell these products and gain the profits live 
largely outside the ghetto. The same is true of the who- 
lesale and shipping firms, advertising media, and other 
elements of the economy that provide service tb retail 
establishments.” 
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sidentes sufren el discrimen por el mero hecho 
de vivir allí. Ante actitudes negativas, las proba- 
bilidades de conseguir trabajo y romper la cade- 
na que les limita, cada vez se hace más difícil. 
El problema en realidad es la existen- 
cia y la expansión continúa de lo que se ha 
llamado una subcultura o un “underclass”. 
Una clase social que nutre un estrato más bajo 
aun que el de la clase “pobre”. Una subcultu- 
ra atrapada en los ciclos del desempleo, la de- 
pendencia del bienestar público, las drogas, el 
alcohol, crimen, analfabetismo y enfermedad, 
viviendo en aislamiento anárquico y asesino 
en las ciudades más ricas del mundo. Pero el 
elemento crítico que distingue esta condición 
es precisamente el que se refiere al fatalismo 


del entrampamiento. Ni siquiera ser fiel a la 


étic 


capa 
ve como las circunstancias les endurece y 


a del trabajo es garantía del éxito para es- 


r de la pobreza. Este grupo de ciudada- 


nos 
les p 


de los requisitos 
dad: el trabajo, la familia, la seguridad y la ley. 


riva. De esa forma, se alejan cada vez más 
básicos de una vida de digni- 


1.3 LoS INDICADORES ' 
Toda sociedad que enfrenta cambios 


el transcurso de su historia, de índole polí- 
en 


o, económico y sociocultural, quedará pro- 
, 


Es bablemente impactada por cam- 

bios que se manifiestan en tér- 

E minos psicológicos del indivi- 

tra b a ¡O duo ante el ajuste obligado por 

ólo el cambio mismo. Cuando los 

no es ' cambios son acelerados la so- 

una ciedad no cuenta con el tiempo 

fo rma de necesario para manejar los sen- 

ana se timientos y emociones que se 

lá a da y generan y lograr procesos de 
ajuste gradual. 

ma ntener La desaparición de las 

q una oportunidades de trabajo tam- 


bién ha traído consigo la desaparición de la 
pareja tradicional (matrimonio). El número de 
mujeres jefes de familia, y de familias que no 
cuentan con varones como proveedores ha ido 
en aumento. Uno de los puntos de vista más 
comunes en el conocimiento convencional in- 
tenta explicar este fenómeno como un resultado 
del sistema de beneficencia. La razón principal 
para esa explicación radica en que el sistema 
supuestamente recompensa a las madres solte- 
ras y no penaliza por el número de hijos. Las 
madres reciben beneficios del programa de Ayu- 
da a Familias con Niños Dependientes (AFDC) 
en proporción directa al número de hijos. 

El trabajo no es sólo una forma de ga- 
narse la vida y mantener a una familia. Tam- 
bién constituye un marco importante para la 
conducta diaria ya que impone una discipli- 
na. El trabajo ayuda en la planificación del 
diario vivir y por tanto de la vida misma. Cuan- 
do no se tiene esa estructura, el ser humano se 
desorganiza, así como se desorganiza todo lo 
que le rodea. El problema que representa la 
desaparición de empleos en los centros más 
decrépitos de las ciudades antes industriales 
de los Estados Unidos (guetos) no puede de- 
jarse pasar por alto. Ese fenómeno tiene parti- 
cular importancia porque el mismo tiende a 
replicarse en el País, aunque con diferencias 
de intensidad. La continua comunicación en- 
tre las comunidades norteñas y las comunida- 
des isleñas ofrecen gran parte de la explica- 
ción. La subcultura de la dependencia y los 
efectos no intencionados de los programas de 
gobierno dirigidos a mitigar la pobreza y el 
desempleo ofrecen otra porción sustancial de 
la explicación. 

Como otros pueblos, a través de su his- 
toria, el pueblo de Puerto Rico ha sido someti- 


do a numerosos cambios de naturaleza políti- 


ca, económica, social y cultural. De una socie- 
dad mayormente agraria, se dio paso a una en 
sociedad industrial, pero dependiente. Duran- 
te los últimos años, sin que hubiese oportuni- 
dad de hacer ajustes necesarios para lograr 
un proceso de adaptación, el ritmo de cambio 
puede describirse sólo de una forma: vertigi- 
noso. El proceso de cambio ha penetrado en 
todos los ámbitos de la estructura social. En el 
plano físico espacial y en su estructura econó- 
mica, el país se ha convertido rápidamente en 
una “ciudad-isla”. La transformación econó- 
mica y el desarrollo hacia una cultura urbana 
ha sido acompañada de cambios psicosocia- 
les de gran trascendencia para la población. 


Este proceso de transformación ha propiciado 


Yestolea $ 
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numerosos debates, tanto en el plano econó- 
mico, social y psicológico.* 

La transformación dada en Puerto Rico 
fue provocada por fuerzas que se originaron 
en el contexto urbano industrial norteameri- 
cano. Se importaron estilos de crecimiento, 
problemas derivados y soluciones que surgie- 
ron de la realidad económica, tecnológica y 
social de los Estados Unidos. El proceso que 
ha desembocado en la crisis de la economía 
urbana y social de los Estados Unidos es clave 
para comprender la actualidad de esa nación 
y la de Puerto Rico. 

La Tabla 1 presenta varios indicado- 
res que permiten comparar la situación so- 
cioeconómica prevaleciente en Puerto Rico con 


los equivalentes para Estados Unidos. 


Datos Socioeconómicos Seleccionados 
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Puerto Rico y Estados Unidos 1980 y 1990 


Carácterística 
Número de familias 
Familias con esposo y esposa presentes 
% Familias con esposa y esposo presentes 
Jefa de hogar mujer sin esposo presente 
% Familias con jefa mujer sin esposo presente 
Desempleadas 
% Desempleadas 
Fuera de la fuerza laboral 
% Fuera de la fuerza laboral 
Personas menores de 18 años 
% Viviendo con ambos padres 
Familias bajo el nivel de pobreza 
% Familias bajo el nivel de pobreza 
Jefa de hogar mujer bajo el nivel de pobreza 
% Jefa de hogar mujer bajo el nivel de pobrez 
Fuente: US Department of Commerce 


Puerto Rico Estados Unidos 

1980 1990 1980 . 1990 
757,645 | 889,998 | 59,190,133 | 65,049,428 
584,594 | 639,040 | 49,990,299 | 51,718,214 
77% 72% 83% 80% 
143,013 | 204,082 8,205,279 | 10,381,654 
19% | 23% 14% | 16% 
7,977! 19,034 395,094 ' 593,069 
6% | 9% 5% ' 6% 
93,107 | 122,839 3,274,086 ' 3,756,898 
65% 60% 40% | 36% 
1,223,399 | 1,153,886 | 63,792,325 ' 63,606,544 
75% | 68% 77% 72% 
439,567 | 492,025 5,670,215 | 6,487,515 
-58%| 55% | 19% | 10% 
101,664 ' 142,737 2,484,246: 3,230,201 
a 71% ' 70% 30% - 31% 


4. Refiriéndose a Puerto Rico a raíz de la 
crisis de mediados de la década del 1970 Elías R. 
Gutierrez advirtió ”...La economía del país opera cada 
vez más como la de un centro urbano del este de Nor- 
teamérica. Los movimientos de capital, la migración 
de personas, el control federal de los proyectos lleva- 
dos a cabo al nivel de los municipios de Puerto Rico y, 
especialmente, la estructura financiera del país, se 
añaden a otras características físicas —extensión te- 
rritorial, configuración urbana— para hacernos pen- 
sar en Puerto Rico City, U.S.A.” 

“Esta cruda y fría realidad debe ser com- 
prendida en Puerto Rico si se quiere enfrentar de ma- 
nera efectiva lo que la misma implica. La condición 
de ciudad implica diferencias cualitativas de enorme 


importancia. Se explica así una buena parte del pro- 
blema económico de Puerto Rico y gran parte del resto 
de nuestros problemas sociales. La ansiedad, el te- 
mor, los síntomas de corrupción, la violencia y la pro- 
testa anónima que se manifiestan en actos contra las 
personas y contra la propiedad son aquellas condicio- 
nes que caracterizan a las grandes urbes de Estados 
Unidos. El escenario que atisbamos en el futuro in- 
mediato es en muchos aspectos parecido al de un 
South Bronx . La viabilidad de Puerto Rico como país 
parece haber dado paso a la de Puerto Rico como un 
barrio.” Véase el Prologo en Elías R. Gutiérrez, et. Al., 
Inversión externa y riqueza nacional: ¿Un Dilema?, 
Ediciones SIAP, Buenos Aires, Argentina, 1979. 
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Al igual que las comunidades margi- 
nadas de la sociedad postindustrial norteame- 
ricana, Puerto Rico confronta un crónico pro- 
blema de desempleo. El mismo se ha agudiza- 
do y se ha hecho condición permanente entre 
su población joven masculina. La experiencia 
norteamericana y europea demuestran que las 
consecuencias a largo plazo de una condición 
de desempleo y dependencia de ayudas pro- 


vistas por el estado son profundas. 


2. LA CRISIS 


Todo problema social se de 
iia mad ona ias A e en su propio contexto, pero la dinámica que conti 
A eispnio ES como pueblo o nación produce un c dedo nn 
, , anto, arriesgado el estudio de los probl a 
aislada. pa Ens bases objetivas que sostienen y condicionan he pe sociales de forma 
determina la e aieiccó y gravedad de la problemática social. U jido de interrelaciones que 
características demográficas.” na de esas bases surge de las 
E] movimiento de personas de un país a otro será uno de los fenómenos más delicados desd 
esde 


elp 
voen]l 
. 7 ] gra 
perras en Centro América. Po ; 
deg r otro lado, los flujos libres de población han sido el f 
o el factor equili- 


a economía de los Estados Uni 
s Unidos desde sus orígenes. Es, de hecho, el h 
Í , €l que ha permitido 


$ 


ción provoca estremecimientos verdad 
eramente escalofriantes en Europa. Ha sid 
. Ha sido motivo 


brante del 


utilización de una moneda común 
la desde la fundación de la república a 
simas 
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2.1 MANIFESTACIONES Y CONDICIONANTES 


Una crisis social puede manifesta 
rse de diversas formas y con intensidad 
ad variada en lo q 
ue 


- dicadores Se refiere. La cond 
a susin di ucta observada en el agregado (macro) 
0) y en el nivel indivi 
el individual 


(micro) 


síndromes: 
d en crisis. 


ueda condicionada por la crisis. S 7 
q e manifiestan entonces, síntomas que j 
juntos constituyen 


La violencia, en todas sus mani 
anifestaciones, es uno de los síntomas 
mas obvios de u 
na 


socieda 


que presenta 
esta sociedad 
resulta 
depresivo y 
hasta podría 
caracterizarse 
como aterrador 
por lo que 
proyecta para 
el futuro. 


E cuadro 


La violencia 

La violencia se define 
como: “acción o movi- 
miento caracterizada(o) 
por la utilización o apli- 
cación de fuerza física 
súbita, especialmente 
fuerza extrema, injusta 
o impropia”.* La defini- 
ción nos dice que es una 
fuerza extrema, impro- 
pia y por tanto destruc- 
tiva, pero hay que aña- 
dir que la violencia no 
es tan solo fuerza física 
sino que posee una dimensión psicológica 
cuando ataca la psiquis del ser humano. Ad- 
viértase que la violencia psicológica puede ser 
tan destructiva como la física. 

El ser humano responde de muchas 
maneras a las presiones que se crean ante 
cambios inesperados. Estos cambios muchas 
veces no son deseados por el individuo, pero 
dentro de su función como miembro de la so- 
ciedad, se ve obligado a aceptarlos. La acepta- 
ción obligatoria de estos cambios genera sen- 
timientos encontrados en el ser humano. Uno 
de los más poderosos es el coraje, que puede 
traducirse en violencia, dirigida tanto hacia el 
mundo exterior como hacia el mundo interno 
del individuo. Cuando la conducta violenta 
es dirigida hacia afuera, la misma se manifies- 
ta en la agresión hacia otros (e.g., violencia 
doméstica, maltrato a niños y criminalidad en 


todas sus facetas). 


5. El Anejo que se incluye con este trabajo 
presenta una síntesis de las condiciones demográfi- 
cas que prevalecen actualmente y se anticipan en 
Puerto Rico. Las mismas son ejemplo de las que se 
dan con mayor o menor intensidad en otros países y 
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Es evidente que la sociedad puertorri- 
queña pasa en la actualidad por una profun- 
da crisis. Las dinámicas interpersonales se han 
tornado agresivas, creando a su vez proble- 
mas, que de no ser atendidos adecuadamente, 
desembocan en vorágine incontrolable y des- 
tructiva. El cuadro que presenta esta sociedad 
resulta depresivo y hasta podría caracterizar- 
se como aterrador por lo que proyecta para el 
futuro. Evidencia de esta crisis surge de indi- 
cadores tales como: el desempleo, la deserción 
escolar, la criminalidad, el deterioro del am- 
biente, el creciente número de madres (y aún 
niñas) solteras, la drogadicción, la epidemia 
del S.I.D.A., la crisis de los sistemas educati- 
vos, el consumerismo como patrón rector de 
valores, la violencia doméstica, la marginación 
y la pobreza extrema de un gran sector de nues- 
tro país, el creciente número de deambulantes, 
la alta incidencia de niños que nacen con 
problemas en el desarrollo, la alta tasa de suici- 
dios registrada entre segmentos de la población. 

Directa o indirectamente, la violencia 
se ha hecho parte del diario vivir de casi todas 
las familias. La sociedad puertorriqueña, por 
ejemplo, sufre de una de las tasas de asesina- 
tos y homicidios más altas del mundo. En 1970 
la tasa de homicidios registrada en Puerto Rico 
fue de 8.7 por cada 100,000 habitantes. En 
1993 se registró una tasa de 26.8 homicidios 
por cada 100,000 habitantes. El país sufre una 
tasa de crímenes violentos que le sitúa en la 
novena posición más alta entre todos los esta- 
dos de los Estados Unidos. En 1992 se regis- 


regiones del mundo. La próxima sección discute en 
cierto detalle y desde varios ángulos, un aspecto de 
la problemática social de Puerto Rico. 

6. Gifis, Steven, Law Dictionary, Barron's 
Educational Series, Inc. 1984. 
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-traron 898 crímenes violentos por cada 100,000 
habitantes mientras el promedio para todos los 
Estados Unidos fue de 758. El mismo tipo de 
comparación coloca a Puerto Rico en las posi- 
ciones 21 y 27 en lo referente a (tasas de) per- 
sonas encarceladas e informe de abusos a ni- 


ños, respectivamente. 


Patrones de Conducta 

En la nueva estructura familiar predo- 
mina la falta de comunicación entre los miem- 
bros. Esa característica falta de comunicación 
contribuye a que los miembros de la familia 
frecuentemente se consideren extraños entre 
sí. El “yo” ha sustituido al “nosotros” a la 
hora de establecer prioridades. La falta de co- 
municación no es exclusiva de la familia que 
se perfila como típica en el país. Por el contra- 


¡opla dificultad en la comunicación efectiva 
rios 


per 


per 
nica 

como en la capacidad para escuchar e 
s 


mea todos los niveles de la sociedad. Se ha 
dido capacidad y efectividad en la comu- 


ción tanto en términos de originar los men- 


saje 
interpretar adecuadamente los mismos. La 
in e . e a 
“ero-crisis de comunicación que se evidencia 
micro- 
ntales de la sociedad pro- 
eles eleme 
en los niV 


voca una macro-crisis social. 
Como resultado y causa de una dra- 
“tica transformación de la base, del núcleo, 
pe esencia misma de la sociedad, tiene que 


destacarse la atrofia de la institución de la fa- 
esta 


milia. La-fa 


que se caract 


milia tradicional puertorriqueña, 
erizó por una estructura de Orga- 


ón extendida, se ha fragmentado a tal 
nizacl 


grado qué paña 
siderar la estru , mi 

e o consiste del número mínimo de 
milia pi La familia grande, bulliciosa, llena 
OR cultural, dio paso a un pequeño 


o de personas 


milia nuclear ya se pudiera con- 


ctura típica. Es decir, una fa- 


que tienden a colocar el 
núcle 





bienestar personal y material en primer plano 


de prioridades. 


2.2 La RETROALIMENTACIÓN DE LA CRISIS ps 


Víctor R. Fuchs, un prestigioso econo- 


mista del National Bureau of Economic Resear- 


ch, ha identificado una diferencia estadística- 


mente significativa entre las mujeres de origen 


mejicano y las mujeres de ori- 
gen puertorriqueño que viven 
en los Estados Unidos conti- 
nentales.” El 5 por ciento de 
los bebés de mujeres de origen 
mejicano residentes en Esta- 
dos Unidos nacen bajo peso, es 
decir, pesando menos de 2,501 
gramos o aproximadamente 
5.5 libras. No obstante, el 9 por 
ciento de los bebés de madres 
de origen puertorriqueño resi- 
dentes en los Estados Unidos 


Continentales nacen bajo peso. 


la crisis social 
se alimenta de sus 
propias 
consecuencias 
para garantizar 
la pérdida de 
componentes 
significativos de 


la nueva 


Esta diferencia ha sido expli- 
cada por Fuchs en términos del 
apoyo familiar que todavía ca- 
racteriza a la población de origen mejicano ver- 
sus la de origen puertorriqueño que ha emigra- 
do a Estados Unidos. Véase la Gráfica 1 y la 
Gráfica 2 a continuación. 

Los hallazgos obtenidos por Fuchs? no 
pueden objetarse, en cuanto a la pertinencia 
que tienen para la realidad contemporánea, 
aduciendo meramente a que la tendencia iden- 
tificada por él pueda ser producto de las con- 
diciones propias de la realidad del emigrante. 


El fenómeno es indicativo de lo crucial que re- 


7. Fuchs, Victor R., How We Live: an econo- 
mic perspective on Americans from birth to death, 
Harvard University Press, Cambridge, MA; 1983. 

8. Op. Cit., pp. 36 ff 
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Gráfica 1 :. Nacimientos Vivos Bajo Peso 


De Origen Hispano 1991 (Por Ciento del Total de Nacimientos Vivos) 
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sulta la presencia de una estructura de apoyo 
para permitir que cristalice el potencial de cual- 
quier sociedad. De hecho, el indicador identifi- 
cado por Fuch es el más dramático medidor de 
la forma en que, en ausencia de ese apoyo, la 
4 crisis social se alimenta de sus propias conse- 
cuencias para garantizar la pérdida de compo- 
nentes significativos de la nueva generación y 
el empeoramiento de todas las manifestaciones 
con que se desenvuelve el círculo vicioso de la 
pobreza. 
Las condiciones sociales y económicas 
que en los Estados Unidos se concentran en 
bolsillos que constituyen trampas de pobreza y 


desventaja, se manifiestan en Puerto Rico de 


CUADERNO ESPECIAL % REVISTA PLERUS MOB 


forma extendida y expansiva. Esas condicio- 
nes, alimentadas por la subcultura de la de- 
pendencia, se manifiestan en una epidemia de 
nacimientos a mujeres solteras y adolescen- 
tes; en tasas de mortalidad infantil caracterís- 
ticas de países subdesarrollados; en un rom- 
pimiento de la institución que es núcleo de la 
sociedad, v.gr., la familia; y en un indicador, 
v.gr., la tasa de nacimientos vivos bajo peso a 
madres jóvenes, que, de continuar sostenien- 
do los niveles actuales, anuncia problemas aun 
mayores. 

Un dato que debe llamar la atención, 
pero al que se le ha dado poco estudio, es la 
proporción de nacimientos a madres adoles- 
centes y solteras en Puerto Rico. Los datos 
para 1993 son testimonio asombroso de lo que 
bien podría ser denominado como una “epi- 
demia”. Del total de nacimientos vivos regis- 
trados ese año, 12,808 (el 19.7 por ciento) na- 
cieron a madres adolescentes y 26,320 (el 40.4 
por ciento) a madres solteras.” 

La Gráfica 3 compara a Puerto Rico 
en cuanto a la tasa de nacimientos bajo peso 
con un conjunto de 76 países.*” La Gráfica 4 
hace lo propio con referencia a la tasa de naci- 
mientos bajo peso a madres adolescentes y sol- 
teras en los 50 estados de los Estados Unidos. 
Puerto Rico exhibe la tasa más alta al compa- 
rarse con los Estados Unidos. Por otro lado, 
nótese la estrecha relación que existe entre la 
posición de los países en el ordenamiento re- 
lativo este indicador y el nivel de desarrollo 
alcanzado por las regiones geográficas que 


ocupan. 


9. Departamento de Salud, Informe Anual 
de Estadísticas Vitales, Puerto Rico 1993, Oficina de 
Estadísticas de Salud de Puerto Rico producido en 
colaboración con el Centro Para el Control de Enfer- 
medades (CDC), de Atlanta, Ga. 

10. Los datos internacionales fueron obteni- 
dos del Banco Mundial. 
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Gráfica 3 — Nacimientos Vivos Bujo Peso 
En Países Seleccionados / Por ciento 
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Gráfica 4 Nacimientos Vivos Bajo Peso y 
De Madres Adolescentes y de Madres Solteras 1994 
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3. PRODUCCIÓN Y DISTRIBUCIÓN: 
PRIORIDADES EN CONFLICTO 


Se ha pretendido desvincular el desempeño de la economía del proceso político que estable- 
ce las prioridades de los gobiernos. No obstante, la estrategia nacional económica es, en realidad, 


una dimensión del sistema político. 


3.1 EL CONCEPTO DE ESTRATEGIA NACIONAL 

La incapacidad que han mostrado las economías occidentales desde principios de la década 
del 1970 para llenar las expectativas de crecimiento y rápida elevación del estándar de vida que 
fueron creadas durante las décadas del 1950 y 1960 ha provocado un creciente clamor por la defini- 
ción y aceptación de una nueva estrategia nacional. El concepto de estrategia nacional resulta ser útil 
para descubrir aspectos que frecuentemente se disimulan en el curso de la discusión. Estos aspectos 
se refieren, por supuesto, a los costos de oportunidad asociados a estrategias económicas alternati- 
vas y a la incidencia social de costos y beneficios. 

Dos estrategias contrastan entre sí con tal claridad que son útiles para el propósito aquí 
perseguido. La primera será denominada estrategia distributiva. La segunda será denominada estra- 
tegia productiva. Las diferencias entre ambas se producen especialmente en cuatro aspectos referen- 
tes a los roles y a las responsabilidades institucionales que se asignan: 1) seguridad, 2) distribu- 
ción, 3) ahorros y 4) consecuencias de largo plazo. 

Para propósitos de esta discusión es posible caracterizar una estrategia nacional como Dis- 
tributiva o Productiva, en función de la orientación que se desprende de su esquema de prioridades en 
relación a los renglones de la Tabla 2 .” El rol que asume el gobierno en cada país constituye una 
clara manifestación de la estrategia nacional. Hasta principios de la década del 1980, por ejemplo, 
los países del Atlántico Norte podían clasificarse dentro de un patrón opuesto al de los países del 
Este de Asia. Partiendo de lo observado, parecería que los países orientados hacia el desarrollo se 
distinguen de aquellos más orientados a la distribución tanto en sus estructuras como en sus proce- 


sos y estrategias. 


11. Bruce R. Scott, National Strategies: Key to 
International Competition, in Bruce R. Scott and George 
C. Lodge, eds., U.S. Competitiveness in the World 
Economy, Harvard Business School Press, Cambrid- 
ge, Mass., 1985, página 125. 
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Alternativos de Estrategia Nacional 
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Para facilitar la discusión que se de- 
sarrolla a continuación, se hace uso de una 
herramienta que permite clasificar países de 
acuerdo al énfasis demostrado por la política 
pública de sus gobiernos en lo referente a dos 
aspectos fundamentales. El primero se refiere 
a la dimensión productiva y el segundo a la 
dimensión distributiva. La Matriz 1 ilustra el 
espacio en que puede colocarse, en sentido fi- 
gurado, a un país, dada la tendencia que mues- 
tre en términos de la prioridad que sus gobier- 
nos asignan a una gestión activa en la promo- 


ción del desarrollo económico vs. la gestión 


redistributiva. 
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La Matriz 2 organiza los países com- 
petidores en cuadrantes cuya orientación ver- 
tical responde al grado (Alto y Bajo) en que los 
gobiernos se orientan en un rol pro-desarrollo 
(trabajo, ahorro, inversión). La orientación ho- 
rizontal de izquierda a derecha responde al 
grado (Alto y Bajo) de orientación redistributi- 
va (seguridad económica por derecho, redis- 
tribución del ingreso, beneficios de consumo 
de corto plazo).' 

Los Estados Unidos y sus competido- 
res de Europa Occidental, cuentan con gobier- 
nos que responden a prioridades orientadas 
hacia la redistribución. Los países de Asia 
Oriental ostentan gobiernos que han estable- 
cido políticas dirigidas a promover el creci- 
miento de la producción más que a su redistri- 
bución. La ubicación de ambos grupos en la 
matriz de alternativas estratégicas es diago- 
nalmente opuesta. En el cuadrante inferior 
derecho se agrupan muchos países cuyos go- 
biernos presentan una retórica de redistribu- 
ción y promoción del ahorro y la inversión, 
pero que, en la práctica son meros instrumen- 
tos de oligarquías dominantes. 

Aunque el cuadrante superior izquier- 
do aparece vacío, hay casos notables de estra- 
tegias nacionales que ubicarían al país en esa 
posición. Por ejemplo, pasada la Segunda 
Guerra Mundial, Alemania Occidental recha- 
zó el enfoque de estímulo a la demanda agre- 
gada derivado de la política anticíclica Key- 
nesiana. En su lugar, fueron puestas en mar- 
cha políticas dirigidas a estimular la produc- 
ción, el ahorro y la inversión. Entre éstas figu- 
raron la exención de impuestos a los salarios 
por tiempo extra, extensa exención de impues- 
tos sobre ingresos por concepto de intereses, y 


la deducción de ahorros, hasta ciertos límites, 


12. Cf. Bruce R. Scott, Ibid, página 127. 








Matriz 2 
Alternativas de Estrategia Nacional 


Japón 

Hong Kong 
Corea del Sur 
Singapur 
Taiwán 


Productiva o” 


* Trabajo Estados Unidos 
* Ahorro ' Europa Occidental 


Numerosos 
países en 


? 6 Australia 
Inversión desarrollo 


Nueva Zelandia 
Puerto Rico (1968-93) 


Distributiva 
Seguridad económica / 
«Entitlements» 
Redistribución de ingresos 
Beneficios de consumo 
a corto plazo 


Matriz 3 
Alternativas de Estrategia Nacional 


(Posguerra - 1968) 


Productiva 
e Trabajo 

e Ahorro 

* Inversión 


Distributiva 
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para propósitos de computar el ingreso sujeto 
a tributación. Los altos niveles de ahorro e 
inversión fueron diseñados para crear seguri- 
dad de empleo a través de una sociedad com- 
petitiva en el ámbito de las exportaciones. La 
seguridad económica lograda a través de la 
manipulación de la demanda agregada fue re- 
chazada. Alemania puede colocarse durante 
ese período en el cuadrante superior izquier- 
do como ilustra la Matriz 3. 

Alemania Occidental, que fue señala- 
da anteriormente como ejemplo de un país con 
una estrategia de enfoque productivo, ha su- 
frido grandes cambios desde 1968. A princi- 
pios de la década del 1970 comenzaron a pro- 
liferar los programas típicos de países con go- 
biernos pro distribución (“entitlements”). Por 
ejemplo, cambios en los criterios de elegibili- 
dad por enfermedad. El número de horas tra- 
bajadas se ha reducido extraordinariamente. 
El costo de los programas sociales comenzó a 
elevarse rápidamente. La unificación ha com- 
plicado aún más las cosas y hoy Alemania 
enfrenta un grave problema de competitividad 
internacional. Alemania ha caído al cuadran- 
te inferior izquierdo según ilustra la Matriz 4. 
Como se verá más adelante, ese cuadrante de 
la matriz de alternativas de estrategia nacio- 
nal constituye una especie de “trampa” a la 
cual es más fácil entrar que luego salir. 

La Matriz 5 muestra la “trayectoria” 
seguida por Alemania Occidental luego de la 
postguerra y a partir de 1968. 

Los Estados Unidos se ubican en el 
cuadrante inferior izquierdo con el grupo de 
países europeos que cuentan con organizacio- 
nes de “estado benefactor”. Las tendencias 
que se observan en el presupuesto federal des- 
de 1960 son claras. Los programas sociales 
han ido creciendo en términos relativos. Has- 


ta 1978 el cambio en prioridades se financió 
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por medio de reducciones en el presupuesto 
militar. Durante la década del 1980 el presu- 
puesto militar fue en aumento nuevamente. No 
obstante, los programas de bienestar no fue- 
ron reducidos. Por el contrario, los mismos 
fueron dotados de mecanismos automáticos de 
crecimiento para protegerlos de la inflación. 
Los mecanismos para financiar este crecimien- 
to fueron la inflación y luego la deuda externa. 
Los conservadores dieron mayor prioridad al 
gasto militar que a la capacidad competitiva 
del país. Tanto liberales como conservadores 
dieron mayor prioridad en la práctica a los 
programas de bienestar social que a la pro- 
ductividad de la economía. Ni unos ni otros, 
hasta la campaña presidencial de 1992, ha- 
bían logrado articular una estrategia dirigida 
a llevar al país a una posición competitiva 
superior. 

El gasto de gobierno en los Estados 
Unidos refleja las prioridades políticas de esa 
nación. Se ha permitido que los ingresos de 
quienes trabajan y producen hayan declina- 
do. No obstante, los ingresos de todos los gru- 
pos que dependen de pagos de transferencia 
han sido protegidos. El gobierno ha optado 
por otorgar la mayor prioridad al realce y pro- 
tección del estándar de vida de aquellos que 
no producen, que el de aquellos que sí produ- 
cen. Pero además, los pagos de transferencia 
han sido elevados a niveles superiores a los 
que se está dispuesto a financiar por medio de 
los impuestos requeridos. De ahí el crecimien- 
to de obligaciones para las cuales no existen 
fondos de repago. Estas tendrán que ser paga- 
das por las próximas generaciones. 

Colocarse en el cuadrante estratégico 
inferior izquierdo de la matriz de alternativas 
de estrategia nacional conlleva problemas muy 


serios. La mejor estrategia consiste en evitar a 


toda costa entrar en ese cuadrante. La razón 
para ello estriba en que ese cuadrante se con- 
vierte en una “trampa” en la cual es fácil caer, 
pero de la cual es muy difícil salir. El sacrifi- 
cio y la disciplina requerida para escapar de 
la “trampa” imponen, a sociedades organiza- 
das siguiendo modelos democráticos de go- 
bierno, costos políticos muy altos. 

En realidad el problema de la llamada 
competitividad es relativo y se presenta con la 
emergencia de países que cuentan con una 
ventaja. Esa ventaja se produce al contar con 
la fuerza de una estrategia superior para com- 
petir en el plano internacional de la produc- 
ción. Cada país tendrá que elegir entre ser más 
capaz en la competencia internacional o su- 
frir las consecuencias de no prevalecer en ella. 
La elección es clara. Las opciones se definen 
en función de un balance entre prioridades de 
desarrollo y distribución. 

En cuanto a los Estados Unidos, el 
balance requiere cambios de prioridad y cam- 
bios procesales, así como cambios reales y sus- 
tantivos en las políticas de gobierno. Es decir, 
se requieren cambios políticos. Esos cambios 
se deberán reflejar en una más alta prioridad 
al ritmo de crecimiento de la productividad. 
Este deberá ser mucho más rápido que el lo- 
grado durante las pasadas décadas. Los in- 
centivos deberán reasignarse entre los que tra- 
bajan y producen. Cada generación deberá 
responsabilizarse por la disposición de la pro- 
ducción, el ingreso y la riqueza. Este cambio 
en prioridades es indispensable para que sea 
factible funcionar dentro de una estructura de 
gobierno fraccionada, descentralizada, domi- 
nada por grupos de interés especial y caracte- 
rizada por la difusión instantánea de opinio- 
nes e impresiones a través de los medios de 


comunicación. 


Puerto Rico encaja dentro de la estruc- 
tura de gobierno de los Estados Unidos. Se 
han adoptado en la Isla las prioridades políti- 
cas y económicas, los programas y los estilos 
políticos de los estados continentales. Como 
resultado de esa transformación, Puerto Rico 
se ha reubicado en posición en la matriz de 
alternativas estratégicas. A pesar de su pobre- 
za, Puerto Rico puede colocarse dentro del cua- 
drante inferior izquierdo de la matriz. Esa 
reubicación, no obstante, ha ocurrido prema- 
turamente. La Matriz 6 muestra la “ruta” se- 
guida por Puerto Rico. A diferencia del caso 
de Alemania, Puerto Rico no ha logrado, ni 
aun por breve tiempo, poblar el cuadrante su- 
perior izquierdo de la matriz de alternativas 
estratégicas. El País no cuenta con los acervos 
de riqueza física ni humana para financiar esa 
estrategia. El coste de persistir en la estrategia 
actual es la intensificación de la dependencia 
y el desplazamiento inevitable al cuadrante 


inferior derecho. 
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El dilema estriba en que en un sistema 
de gobierno republicano y democrático (en el 
sentido estricto de los términos) las mayorías, 
a través de sus representantes, establecen las 
prioridades. Estas pueden estar encontradas 
con los principios de estrategias competitivas. 
La estructura demográfica, por ejemplo, pue- 
de estar sesgada hacia los grupos que depen- 
den de programas de redistribución para sos- 
tener sus ingresos y su estándar de vida. 
¿Cómo puede un país, bajo esas circunstan- 
cias, alcanzar un nivel de producción que le 
permita a la larga sostener políticas de redis- 
tribución sin transferir a futuras generaciones 
el costo? Especialmente cuando el salto pre- 
maturo hacia la estrategia de alta valoración 
presentista ha provocado la erosión de la ética 
del trabajo y en perversa espiral intensifica la 
cultura de la dependencia. Por eso se hace 
cada vez más valiosa la ciudadanía. Los dere- 
chos asociados que se perciben en lo relativo 
al ingreso desvinculado del desempeño eco- 
nómico redundan en una creciente dificultad 
para financiar y acumular los medios de la 


producción. Este es el problema. 


A derechos 


asociados que se 
perciben en lo relativo 
al ingreso 
desvinculado del 
desempeño económico 
redundan en una 
creciente dificultad 
para financiar y 
acumular los medios 
de la producción. 
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4. EL CAMPO DE BATALLA 
PARA GOBIERNOS Y SECTORES ALTERNOS 


El éxito logrado por las medidas ensayadas por la administración del presidente Roosevelt, 
dirigidas a estimular la demanda agregada mediante el gasto público, para extraer la economía de la 
depresión y reducir el desempleo durante la década del 1930, ha tenido un efecto inesperado. Los 
políticos han recurrido a convertir en permanente una política que fue diseñada como temporera y 
sólo de corto plazo. El resultado ha sido el crecimiento del gobierno y el desvío de recursos que 
pudieron haber servido para financiar la acumulación de capital y la creación de puestos de trabajo 
productivos y más permanentes. 

La pobreza, la dependencia y la omnipresencia del gobierno en la vida de los ciudadanos 
han dejado una huella profunda en el carácter de los individuos y en la cultura del colectivo. La 
experiencia que ha degenerado en la marginación y la pobreza, en medio de la opulencia, ha dado 
lugar a.que Orio Giarini y Walter R. Stahel hayan acuñado el término “Cuarto Mundo” para descri- 
birle.*? 

The persistently high unemployment since the late 60's in industrialized countries, the widening 

gap between high and low earners, e.g. in Britain and West Germany, rising illiteracy, mass 

redundancies in big corporations such as the car industry, have all lead to an increase in the 

Fourth World, i.e. poverty within the industrialized countries, that, since the 70's, has included 

about 15% of the total population. 

En la medida en que los gobiernos han intervenido con mayor amplitud para mitigar sínto- 
mas del cambio estructural, e.g., el paro, la desocupación, o el subempleo, la sintomatología de la 
problemática social se percibe entre las poblaciones con mayor intensidad. Esa percepción añade al 
sentido de impotencia y al escepticismo que prevalece en sectores cada vez más amplios de las 
sociedades. 

El proceso de integración a la economía urbana de los Estados Unidos, y sobre todo al 
sistema de bienestar público desarrollado en ese país luego de la gran depresión, llevado a su 

apogeo a raíz de las políticas derivadas de la “guerra contra la pobreza” iniciadas por la adminis- 

tración del presidente Johnson, han producido un complejo paradigma. El resultado de ese proceso 
histórico es fundamental para entender la intensidad y complejidad de la problemática de la margi- 
nación . 

La dependencia es característica de primer orden en sociedades donde el gobierno ha adqui- 
rido un rol preponderante'como proveedor de servicios, patrono de primera instancia, y comprador 
importante de bienes y servicios a numerosos sectores de la población. La presencia avasalladora 
del gobierno dificulta enormemente las iniciativas de base comunitaria para atacar problemas socia- 


les o económicos, o aún para amainar el impacto de los mismos, sobre las poblaciones afectadas. 


13. Giarini, Orio, é Stahel, Walter R., The 
Limits to Certainty: Facing Risks in the New Service 
Economy, International Studies in the Service Eco- 
nomy, Kluwer Academic Publishers, Dordrecht / 
Boston / London, 2nd. Revised Edition, pp. 106. 
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5. DEBILITAMIENTO DE LA INFRAESTRUCTURA SOCIAL 


Una clara manifestación de la crisis por la que atraviesan las sociedades agobiadas por las 
consecuencias del postindustrialismo consiste en una percepción general de quiebra en la infraes- 
tructura social de apoyo. Los tres elementos sintomáticos del diario vivir son: la violencia, el miedo, 
y la desilusión con las instituciones públicas. 

La prevalencia del comportamiento violento, en todas sus manifestaciones, 
hace que el miedo se constituya en reacción general. Ante el fracaso del sector 258 la 
público para resolver lo que la población ya reconoce como problemas de una rea- viol encia ' 
lidad de su existencia a niveles de calidad inferior a los esperados, y aún a los ya 
vividos, aflora la desilusión con respecto a las instituciones y figuras públicas. El 
gobierno se considera sólo como último recurso para resolver problemas y satisfa- miedo, 
cer necesidades, y eso con escasa probabilidad de éxito o resultado satisfactorio, en 


aparente contradicción con el grado de dependencia que exhibe la sociedad en Y 


el 


extensos estratos de la misma. la 


desilusión 
5.1 FACTORES PRECIPITANTES 
Tres factores principales han sido identificados como precipitantes delres- con la S 


jami d oyo social que se percibe. Ellos son: la . : e 
quebrajamiento de la plataforma de apoy q as 


marginación, la movilidad social (en reversa) y la desarticulación. La desarticula- 

4 o 
ción de las acciones de las organizaciones que componen los sectores sociales se públ ICaOS. 
percibe como la causa principal de la inefectividad en la prestación de los servicios 


y de la incompetencia manifiesta del sector público. 





6. UN CONSENSO SOCIAL EMERGENTE 


Ha surgido evidencia reciente en el sentido de que, en medio de la crisis, se coagula gradual- 


mente una especie de consenso que emerge de la sociedad misma.'* Ese consenso, en parte está 


sustentado en percepciones. Los componentes principales del mismo ofrecen una oportunidad para 


una acción social más efectiva. A continuación se mencionan algunos elementos del consenso social 


que parece estar surgiendo. 


N EL ROL EJEMPLARIZANTE DE LAS FIGURAS PÚBLICAS 


o en lo que se refiere al rol de las figuras públicas como ejem- 


6.1 PERCEPCIÓN DE FRACASO E 


La fuerte percepción de fracas 


plos vivos de valores y mores, abona a la falta de confianza manifestada en cuanto a la capacidad de 


las agencias públicas, o “el gobierno”, en términos más generales, para atender necesidades de 


carácter social. 


14. Elías R. Gutiérrez, Necesidades Priorita- 
rias del Puerto Rico que Emerge: informe preliminar, 
Corplan, Inc. ér Estudios Técnicos, Inc., 16 de octubre 
de 1996, Hato Rey, Puerto Rico. 
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- 


6.2 EL REQUISITO INDISPENSABLE 

La efectividad en la prestación de los 
servicios depende, según la percepción gene- 
ral, de su adecuada articulación. Articulación 
que se percibe como el factor ausente. Es decir, 
que la escasa coordinación entre agencias y 
sectores constituye una fuente principal de irri- 
tación que menoscaba la confianza de la so- 
ciedad en sus instituciones. Al mismo tiempo, 
esa ausencia de coordinación se debe tornar 
en oportunidad para aprovechar lo que resul- 
ta ser una de las áreas mas oportunas para 
reducir el desperdicio de recursos. 


6.3 LA UNIDAD DE SERVICIO MÁS EFECTIVA 
A pesar de la crisis estructural que ha 

transformado a la familia, esta se identifica aún 

como la unidad de servicio más apropiada para 


articular los programas de acción social efec- 


tivos. 


6.4 Los GRUPOS EN MAYOR RIESGO 

Se identifican cuatro grupos demográ- 
ficos que confrontan el mayor riesgo derivado 
de las condiciones de desventaja socioeconó- 
mica hoy día. Este conjunto de mayor riesgo 
esta compuesto por: los niños, los adolescen- 
tes, las mujeres y los ancianos. La condición 
de vulnerabilidad que afecta a este conjunto 
se deriva, tanto de su limitada capacidad para 
participar en la actividad económica, como de 
las limitaciones que le impone la sociedad, de 
forma diversa. El subconjunto que contiene 
los grupos más estratégicos, es decir, los que 
se recomiendan como sujetos de la mayor in- 


tensidad de la acción social, es menos nume- 
roso.!* 


6.5 LA PREVENCIÓN 


VS 

EL ESFUERZO REMEDIATIVO 

Se encuentra que hay un convenci- 
miento en cuanto a que es preferible y superior 
el esfuerzo preventivo al esfuerzo remediati- 
vo. Por supuesto, todo esfuerzo para alcanzar 
un grado aceptable de efectividad tiene que 
ser producto de acción social articulada. Más 
aún, la misma debe contar con la confianza de 
la sociedad. Para ello, el ingrediente conside- 
rado superior consiste por su efectividad en 
integrarle un alto grado de participación ciu- 
dadana a través de la organización con bases 


en la comunidad misma. 


15. El subconjunto que incluye los grupos 
denominados “estratégicos” se define en términos de 
su vulnerabilidad y de su accesibilidad al proceso 
político que determina prioridades de atención y gas- 
to público. Esa última característica está íntimamen- 
te asociada con la capacidad de organización y con el 
grado de participación logrado en el proceso político. 
De ahí que el subconjunto estratégico excluye al gru- 
po tt4 de mayor riesgo, v.gr., los ancianos. Este grupo 
se caracteriza por su intensa participación en el pro- 
ceso electoral. En los Estados Unidos el grupo demo- 
gráfico de personas mayor de 55 años se ha converti- 
do en el segmento organizado más poderoso del país. 
Esa capacidad de organización le ha permito proteger 
y mejorar derechos adquiridos y programas que han 
reducido dramáticamente la pobreza como caracte- 
rística de la vejez. Como resultado del traslado a 
Puerto Rico del Seguro Social federal, y de los patro- 
nes de organización política originados en los Estados 
Unidos, el segmento de envejecientes ha logrado, du- 
rante los últimos cuarenta años, un progreso sustan- 
cial en la Isla, a pesar de que la pobreza continúa 
siendo una característica de ese segmento demográfi- 
co. Puerto Rico registró en 1992 el mayor por ciento 
de su población residente como beneficiaria del Segu- 
ro Social Federal en todos los Estados Unidos. El 30 
por ciento de la población residente fue registrada 
como beneficiaria ese año. El promedio para los Esta- 
dos Unidos ese año fue de 15.9 por ciento. 

16. Drucker, Peter F., Managing for the Futu- 
re: the 1990's and beyond, Truman Tally Books, New 
York, N.Y., 1992, p. 203 





CUADERNO ESPECIAL 0 REVISTA PLERUS MUI 


7. EL “TERCER SECTOR” COMO ALTERNATIVA 

Las condiciones culturales y económicas que produjeron en los Estados Unidos el creci- 
miento de fundaciones benéficas financiadas inicialmente por dotes legadas por la filantropía no se 
replican en otros países. En los Estados Unidos el crecimiento de organizaciones sin fines de lucro 


("tercer sector”) ha exhibido un acelerado ritmo de crecimiento durante los pasados veinticinco 





años. De hecho, Peter F. Drucker ha enfatizado la importancia de este fenómeno señalando cómo la 


contribución del “tercer sector” a la economía ha ido creciendo en los Estados Unidos de forma no 


detectada por el conocimiento convencional. 
Few people are aware that the nonprofit sector is by far America's largest employer. Every other 
adult —a total of 80 million-plus people— works as a volunteer, giving on average nearly five 


hours each week to one or several nonprofit organizations. This is equal to ten million full-time 


jobs. Were volunteers paid, their wages, even at minimum rate, would amount to some $150 


billion, or 5 percent of GNP.** 


Las implicaciones de este fenómeno son de gran importancia para la sociedad y para la 


economía. Más aún, como se discute en la próxima sección de este trabajo, el “tercer sector” repre- 


senta una opción de acción social que complemente a los sectores 
y e 
ontan. La viabilidad de esa opción se fundamenta en el reconoci- 


privado y público ante las limita- 





ciones de diversa índole que confr 


miento de la autogestión de las comunidades como un 
Las organizaciones sin fines de lucro se han convertido en un eslabón de gran importancia 


a alternativa real. 


. . , : 1 
en la cadena que provee “servicios humanos”. Estas organizaciones han alcanzado ya un gran 


número. Además, utilizando la terminología de los econometr 
ales se ha llenado. Es decir, que las relaciones establecidas interna- 


istas, puede decirse que la matriz de 


relaciones interorganizacion 
mente en el sector que las agrupa, y entre cada una de ellas con organizaciones fuera de ese sector, 


son cada vez mas numerosas y complejas. 


7.1 LA ESPERANZA 


Hay fuertes indicios de que aún existe fe en las co 
propio y la ayuda mutua. Es precisamente en la capacidad para organi- 


munidades en lo que se refiere a la efectivi- 


dad potencial del esfuerzo 


zar el esfuerzo propio y la ayuda mutua de las comunidades que radica la esperanza. Para que el 


“tercer sector” pueda alcanzar logros significativos en su misión de sal 
ada alrededor de reglas de mercado, que no siempre funcionan 


var la brecha que se ahonda 


en una estructura social organiz 


adecuadamente, y de un enorme sector público, 
la capacidad de autogestión. Esa capacidad requiere un esfuerzo delibera- 


que solo en ocasiones funciona, las comunidades 


tendrán que desarrollar 


2 > 14 a 1 . 
do de apoyo y orientación que deberá surgir del “tercer sector”. Ello es así porque los sectores 


privado y público carecen de incentivos para proveer ese apoyo. El pri 
porque su burocracia es incapaz de promoverla, dado que 


mero, porque no logra identi- 


ficar el móvil económico; y el segundo, 


generalmente se ve amenazada por la competencia, y Sus líderes no logran identificar el móvil 


político. 
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7.2 OPCIONES ESTRATÉGICAS 

DE ACCIÓN SOCIAL Y 

EL ROL DEL “TERCER SECTOR” 

Esta sección, la 7.2, identifica opcio- 
nes de carácter estratégico. Luego, en las sec- 
ciones 7.3, 7.4, 7.5, y 7.6, se desarrolla una 
estrategia general para el “tercer sector” y una 
estratégia particular para los intermediarios 
financieros del “tercer sector” que trata de in- 
tegrar lo discutido anteriormente. En la mis- 
ma, el “tercer sector” adquiere un rol central. 
Se establece un foco de acción para guiar es- 
fuerzos que tengan como objetivo romper con 
el círculo vicioso que hace permanentes las 


condiciones de marginación descritas. 


7.2.1 Espacio de opciones estratégicas 
Los sectores socioeconómicos, o “uni- 
dades económicas operantes”, se ubican en un 
espacio que los relaciona entre sí en términos 
de tres dimensiones fundamentales: el tama- 
ño relativo; el ritmo de crecimiento que exhi- 
ben y la población activa que absorben. El 
Diagrama 1 representa lo que puede denomi- 
narse como el “espacio de opciones estratégi- 
cas”. Las esferas representan las unidades eco- 
nómicas activas. Este instrumento ilustra y 
permite definir la acción social en términos 


estilizados pero útiles y pragmáticos. 


Diagrama 1 € Espacio de Opciones Estratégicas 


UNIDADES ECONÓMICAS OPERANTES 


Crecimiento Rápido 


Lento 


Pequeño 


PRIVADO 
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PÚBLICO 


Grande 


Unidades Económicas Operantes 


Se identifican en el diagrama cuatro 
(4) grandes unidades activas: el sector priva- 
do de la economía; el sector público; el “tercer 
sector”*” y el sector que opera al margen de la 
ley, i.e., criminal.!? El diámetro de las esferas 
es proporcional a la proporción de la pobla- 
ción activa que absorbe cada sector. La posi- 
ción en que se ubica cada esfera en el espacio 
bidimensional de opciones estratégicas permi- 
te determinar simultáneamente el tamaño re- 
lativo de la unidad económica y su ritmo de 
crecimiento por unidad de tiempo. El Diagra- 
ma 1 distingue cuatro (4) cuadrantes o regio- 
nes: 1,0, 111 y IV. Los cuadrantes del espacio de 
opciones estratégicas definen regiones “habi- 
tadas” por las unidades económicas operan- 
tes. El cuadrante 1 define una región de gran 
tamaño relativo y rápido crecimiento. El cua- 
drante II contiene unidades de rápido creci- 
miento pero de tamaño relativo más pequeño. 
El cuadrante III contiene las unidades de pe- 
queño tamaño relativo y lento crecimiento. El 
cuadrante IV está habitado por unidades econó- 
micas de gran tamaño pero lento crecimiento. 
La posición y el tamaño relativo, de 
las esferas, que representan en el Diagrama 1 


las cuatro unidades económicas, ilustran, de 


17. Sector privado sin fines de lucro. 

18. El sector criminal puede verse como un 
subsector de lo que generalmente se denomina como 
el sector informal o “subterráneo”. Para propósitos 
de esta exposición no se ha hecho un esfuerzo por 
establecer la diferencia, puesto que la “informalidad” 
se define generalmente en términos de los esfuerzos 
por evadir el pago de diversos gravámenes de im- 
puesto. Consideramos que tal conducta se distingue 
de la conducta “criminal” solo por razón de matices 
de carácter legal. 

19. El Drug Enforcement Agency del gobier- 
no federal ha hecho público a principios de este año 
cifras que muestran cuán grande es la actividad cri- 
minal y económica subterránea en Puerto Rico. Por 
ejemplo, se ha informado que más de cien organiza- 
ciones criminales se dedican a la importación y distri- 
bución de cocaína a la Isla. Se estima que se importan 
84 toneladas de cocaína a Puerto Rico por un valor de 
$20,000,000,000. De ese total, se estima que se retie- 
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forma esquemática y estilizada, la actual si- 
tuación social en Puerto Rico. El sector priva- 
do es relativamente más pequeño que el sector 
público y tiene un ritmo de crecimiento un tan- 
to mayor. No obstante, el sector público absor- 
be una proporción de la población activa ma- 
yor. El “tercer sector” es relativamente peque- 
ño y exhibe un ritmo de crecimiento similar al 
sector público. La absorción de población ac- 
tiva por este sector es la más pequeña de los 
cuatro representados. La cuarta unidad eco- 
nómica operante es la criminal. Esta exhibe 
un tamaño comparable aún con el sector pú- 
blico y un ritmo de crecimiento aún más rápi- 
do que el del sector privado.*” La proporción 
de la población activa que absorbe esta uni- 
dad es probablemente inferior a la del sector 
público pero probablemente superior a la del 


sector privado. 


7.2.2 Opciones viables 

Las opciones estratégicas se definen 
en función de movimientos de las unidades 
económicas activas en los cuadrantes del es- 
pacio estratégico. A continuación se identifi- 
ca la opción viable sugerida. Ante las limita- 


ciones financieras y políticas que confronta el 


ne en la Isla el equivalente de $4,000,000,000 para 
distribución y consumo interno. El resto 
($16,000,000,000) se reexporta a los Estados Unidos 
continentales. Para tener una idea de la magnitud 
relativa de esa reexportación baste señalar que las 
exportaciones de productos manufacturados por las 
empresas conocidas hasta hace poco como 936 se es- 
tima en unos $16,500,000,000. Es decir, que en cocaí- 
na Puerto Rico exporta a Estados Unidos una suma 
comparable a toda la producción 936. El consumo de 
ese producto en la Isla ($4,000,000,000) compara con 
un valor estimado de consumo personal de 
$25,000,000,000, es decir, un 16 por ciento. Los gas- 
tos de consumo del gobierno central alcanzan los 
$5,700,000,000, es decir que en cocaína se consume el 
equivalente a un 70 por ciento del gasto de consumo 
del gobierno. Estas cifras no incluyen la importación 
de otros productos como marihuana, anfetaminas, 
heroína y armas. 
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sector público para crecer, y aquellas limita- 
ciones que son impuestas por la tecnología 
sobre el sector privado en su capacidad para 
absorber mano de obra, el mayor problema que 
se confronta consiste en identificar la proce- 
dencia potencial de los recursos requeridos 


por el “tercer sector”. 


Esos 


recursos 
deberán ser 
aplicados al 
desarrollo de 


Las realidades políti- 
cas y financieras del 
sector público limitarán 
su capacidad de creci- 
miento en el futuro in- 
mediato. Por ende, el 
rol de esa unidad eco- 


nómica como creador 


] de fuentes de trabajo se 
la ca pacidad verá aún más limitada 
d e que en el pasado. Si- 

. e multáneamente, el cam- 
or ganizacion bio tecnológico, acom- 
d e la s pañado de cambios fun- 
soii dá des. damentales en la políti- 


ca de estímulo indus- 
trial, harán muy difícil 
que el sector privado pueda emular tasas de 
crecimiento de años anteriores ni absorber una 
proporción suficiente de la población activa. 
E] sector criminal se enfrenta, por lo tanto a 


condiciones propicias para su rápido creci- 


miento. 


7.3 ESTRATEGIA GENERAL 

PARA EL “TERCER SECTOR” 

La opción estratégica sugerida toma 
en consideración las limitaciones a que están 
sujetas las unidades mayores y la factibilidad 
de intervención abierta a organizaciones del 
“tercersector”. El objetivo consiste en colocar 
al “tercer sector” en posición de desplazar al 


sector criminal de su posición, de rápido cre- 


cimiento y gran tamaño, en el cuadrante l. Ese 
desplazamiento deberá financiarse, en gran 
medida, con recursos que han sido absorbidos 
por el sector informal y criminal. Para ello se 
requiere dotar a las comunidades, y a las orga- 
nizaciones del “tercer sector”, de la capacidad 
para lograr tal desplazamiento. Dada la limi- 
tación de recursos, la estrategia contempla 
negárselos al sector criminal y desviarlos ha- 
cia el “tercer sector”. Esos recursos deberán 
ser aplicados al desarrollo de la capacidad de 
organización de las comunidades. De esa for- 
ma se contribuiría a desplazar a esa unidad 
económica operante hacia una posición men- 
guante (cuadrante III) dentro del espacio de 
opciones estratégicas. 

El “tercer sector” tiene potencial para 
convertirse en un jugador clave en los merca- 
dos que suplen bienes y servicios públicos, 
sólo en la medida que el sector público lo per- 
mita. Es decir, el sector público tendría que 
abandonar la visión tradicional y permitir que 
el “tercer sector” se desarrolle como competi- 
dor. Un ejemplo concreto de una forma en que 
se pueden negar recursos al sector criminal y 
canalizarse los mismos de acuerdo a la estra- 
tegia aquí sugerida consiste en legislación que 
obligue al gobierno a compartir recursos obte- 
nidos como producto de la confiscación de pro- 
piedades derivadas de la actividad criminal 


con agencias del “tercer sector”. 


7.4 Los INTERMEDIARIOS FINANCIEROS 
DEL TERCER SECTOR 
En el campo de batalla descrito se des- 
empeñan los intermediarios financieros del 
“tercer sector”. Los intermediarios financie- 
ros captan fondos de sus “clientes”, quienes 
consisten de empresas, agencias e individuos 


que donan sus aportaciones. Los intermedia- 


rios distribuyen los recursos entre institucio- 
nes de servicio directo. Estas últimas rinden 
múltiples servicios a la comunidad. 

Los intermediarios financieros del “ter- 
cer sector” realizan el trabajo de distribuir esas 
aportaciones de forma tal que los recursos ad- 
quieran un potencial de efecto superior al que 
se podría alcanzar si fueran distribuidos di- 
rectamente por los clientes. La fuerza que sur- 
ge de la concentración de fondos, da a los in- 
termediarios financieros del “tercer sector” un 
grado de influencia considerable en cuanto a 
modificar las prioridades con que se atienden 
distintas demandas por servicio. Esa influen- 
cia es mayor que la que podría alcanzar cual- 
quiera de los donantes de forma aislada y se 
traduce en estándares de calidad y adminis- 
tración que pueden servir como criterios de 


evaluación y calificación 


7.3 ESTRATEGIA PARTICULAR 

PARA LOS INTERMEDIARIOS : 

FINANCIEROS DEL “TERCER SECTOR” 

La crisis social se manifiesta sobre el 
complejo cuadro de necesidades apremiantes 
e insatisfechas que confronta la sociedad. A 
diario la sociedad confronta la cruda realidad 
que impone el ancho desfase existente entre 
los recursos disponibles y las necesidades cre- 
cientes. Por otro lado, la brecha entre la mag- 
nitud de los problemas sociales y las solucio- 
nes requeridas para mitigar los mismos se hace 
cada vez más patente. 

Las necesidades que surgen como re- 
sultante de la problemática social son enor- 
mes. Los recursos disponibles para atender- 
las, por supuesto, son limitados en extremo. 
Para que la labor del sector privado sea efecti- 
va al intervenir como elemento positivo en la 


estructura social, es necesario conducir los 
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esfuerzos sobre las bases de un “enfoque es- 
tratégico”. Un enfoque estratégico requiere la 
identificación de un conjunto de principios 
rectores que eleven la relación entre esfuerzo y 
resultado, insumo y producto, o coste y rendi- 
miento de la intervención. 

Dada la enorme influencia de las ins- 
tituciones que actúan como intermediarios fi- 
nancieros del “tercer sector”,? se requiere que 
estas adopten una estrategia particular con- 
sistente con la estrategia general sugerida an- 
teriormente. Los elementos de la estrategia 
particular que se presenta se detallan a conti- 


nuación. 


7.5.1 El foco de acción 

Toda estrategia requiere de un foco 
sobre el cual dirigir la acción programada y de 
instrumentos que permitan monitorear el des- 
empeño de las acciones que juntas constitu- 
yen la ejecución, o puesta en marcha, de la es- 
trategia. La discusión que se presenta a conti- 
nuación busca identificar la zona estratégica 
de mayor impacto potencialprobable, así como 
ciertas áreas de intervención viable. Se trata 
de identificar además una variable o indica- 
dor que sirva de foco estratégico a la acción 
preventiva y que permita identificar acciones 
concretas cuyos resultados directos e indirec- 
tos logren la más efectiva utilización de los 
escasos recursos disponibles. Se comienza la 
discusión identificando aquellos patrones y 
diferencias aplicables a la explicación de cir- 
cunstancias que determinan las necesidades 


más agudas del Puerto Rico de hoy. 


20. Algunos ejemplos de este tipo de organi- 
zación son United Funds en los Estados Unidos y 
Fondos Unidos en Puerto Rico, y fundaciones benéfi- 
cas como la Ford, y la Rockefeller, y la Fundación 
Comunitaria en Puerto Rico, entre otras. 
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No obstante haberse establecido ante- 
riormente, vale la pena repetir, que la eviden- 
cia señala que la problemática social en Puer- 
to Rico está asociada con la pobreza y se con- 
centra en comunidades que se caracterizan 
cada vez más por condiciones que se observan 
en los centros urbanos más decrépitos del no- 
reste de los Estados Unidos. 

Las implicaciones para Puerto Rico 
son importantes. El resultado de la margina- 
ción producto del cambio estructural traído por 
la era postindustrial en las comunidades atra- 
padas se manifiesta en la disolución de la fa- 
milia como institución principal de la socie- 
dad y una epidemia de embarazos entre la 
población adolescente. Esto último, acompa- 
ñado por altas tasas de nacimientos bajo peso 
entre las poblaciones negra y puertorriqueñas. 

Por lo tanto, es el cuidado prenatal de 
la madre y la intervención temprana con el 
bebé, y luego el seguimiento y apoyo integral 
durante los primeros tres años, la clave para 
frenar el proceso que ha llevado a esta socie- 
dad al borde de la pérdida de dos generacio- 
nes. He aquí donde se encuentra el mayor va- 
cío y la acumulación más densa de necesida- 
des que escapan a las prioridades atendidas 
por los sectores público y privado. Es aquí, 
por tanto, que la contribución del “tercer sec- 
tor” puede tener el mayor impacto y el mejor 
rendimiento. 

En síntesis, el foco de acción que pro- 
mete el mayor efecto total en comunidades des- 
articuladas por la dinámica provocado por el 
posmodernismo y por fuerzas políticas que han 
colocado a sus naciones dentro de la “tram- 
pa” se define claramente. El foco de acción 
deberá concentrarse en esfuerzos organizados 
por el “tercer sector” con la colaboración de 


los sectores público y privado en intervencio- 





nes de carácter preventivo y especialmente de 
apoyo a los grupos más vulnerables y menos 
influyentes en el proceso político. Se busca de 
esa forma multiplicar el efecto total —efectos di- 


rectos más efectos indirectos— de cada acción. 


7.5.2 Los criterios estratégicos 

Para validar la acción sugerida por 
una estrategia se debe adoptar una regla que 
permita guiar los esfuerzos para cumplir con 
un requisito expresado en función de la efica- 
cia de la acción. La regla presentada aqui se 
plantea en función de dos criterios con los cua- 
les se confrontan las alternativas de acción. 


Los criterios estratégicos recomenda- 
dos son los siguientes: 


% CENTRALIDAD DEL IMPACTO 
O VIABILIDAD DE LA INTERVENCIÓN 

La centralidad del impacto de la ac- 
ción social se refiere a la característica busca- 
da en la intervención para lograr alcanzar la 
mayor reacción de respuesta directa o indirec- 
tamente derivada de la acción puesta en mar- 
cha. Este criterio requiere un pensamiento es- 
tratégico para identificar adecuadamente el 
punto de acción, dado que el mismo no siem- 
pre resulta ser obvio o no ha sido identificado 
de antemano. La escasez de recursos y la com- 
plejidad de los problemas imponen este crite- 
rio de efectividad como uno de primer orden. 

Las alternativas de acción deberán 
cumplir con el requisito de viabilidad. Es de- 
cir, que las alternativas consideradas deben 
formar parte del conjunto viable de acciones 
imaginables. La viabilidad implica, además, 
que los costes de la acción, en relación a los 
beneficios esperados, anticipen un resultado 
neto positivo. En ese sentido, ambos criterios 
son necesarios y complementarios como filtros 


para la determinación de la acción social. 


7.5.3 Objetivo de intervención viable 

Los esfuerzos deberán guiarse por un 
objetivo que sea de fácil medición y que permi- 
ta que se produzca el mayor sinergísmo posi- 
ble como resultado de la puesta en marcha de 
la acción traducida en programas. Se sugiere 
que el objetivo se plantee en términos del indi- 
cador que se ha identificado como clave en el 
proceso de retroalimentación de la crisis, v.gr., 
la tasa de nacimientos bajo peso. La meta de 
trabajo se plantearía entonces de forma clara 
en términos de una reducción en dicha tasa 
durante un tiempo limitado. En síntesis, y a 
riesgo de la repetición, valga decir que el obje- 
tivo de intervención viable se articularía de la 
siguiente forma: 

Para poner en marcha una estrategia 
es necesario contar con un objetivo claro que 
permita la evaluación del éxito de la acción. 
La tasa de niños nacidos bajo peso brinda un 
objetivo de tal naturaleza. Por lo tanto, se pro- 
pone la adopción, como objetivo estratégico 
sujeto a medición continua, la tasa de naci- 
mientos vivos bajo peso. 

Para guiar y evaluar el desempeño de 
las acciones programáticas, los sectores comu- 
nitarios del País apoyados por los intermedia- 
rios financieros del “tercer sector”, plantea- 
rían como meta intermedia, la reducción de la 
tasa de nacimientos vivos bajo peso en un 50 


por ciento durante la próxima década. 


7.5.4 Compatibilidad 
entre medidas y criterios 
O CENTRALIDAD DEL IMPACTO 
Este criterio estratégico exige que la 
acción contemplada impacto el punto de ma- 
yor efectividad. 
El criterio estratégico de centralidad 


del impacto esperado como resultado de la 
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acción sugiere que aquellas medidas que ten- 
gan como resultado directo la reducción de la 
tasa de nacimientos bajo peso tendrán mayor 
efectividad y rendimiento a largo plazo por 
vía de resultados indirectos de carácter pre- 
ventivo. 

O VIABILIDAD DE LA INTERVENCIÓN 

El criterio estratégico exige que la ac- 
ción social contemplada pueda ser llevada a 
cabo en la práctica. 

Este criterio sugiere que la interven- 
ción será viable en tanto la misma se estructu- 
re vía programas y servicios de educación y 
apoyo a las adolescentes y a sus familias. En 


concreto, el mayor grado de “centralidad del 


impacto” de la acción social se logrará a tra- 


vés de esfuerzos dirigidos al apoyo de adoles- 
centes, niñas y a sus familias. Esos esfuerzos 
se deberán traducir en programas de carácter 
educativo, de apoyo social, y de salud física y 


mental. 


7.6 ELEMENTOS COTANGENTES A LA 
PUESTA EN MARCHA DE LA 
ESTRATEGIA SUGERIDA 
La dependencia produce dinámicas de 

comportamiento entre dominador y el domi- 

nado que se manifiestan de forma general. Esa 
realidad debe ser motivo de especial atención 
en lo que se refiere a las organizaciones que 
componen el “tercer sector” para asegurar una 
probabilidad de éxito a la estrategia aquí deli- 
neada. A continuación se discute con cierto 
detalle un tema que merece atención para evi- 
tar que la dinámica a la que se ha hecho refe- 
rencia se convierta en impedimento insalva- 
ble a la intervención de las organizaciones 
como alternativa social efectiva. La discusión 
comienza con una descripción del funciona- 


miento de las organizaciones dentro de la es- 
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tructura del “tercer sector”. Luego se presen- 
ta una perspectiva psicosocial que alerta so- 
bre el peligro que presenta la relación de de- 
pendencia entre agencias intermediarias y 


aquellas que rinden servicios directamente. 


7.6.1 Complejidad 
El sistema de prestación de servicios 
humanos envuelve la participación y la rela- 
ción entre múltiples organizaciones. Esas or- 
ganizaciones incluyen todos los niveles de 
gobierno, numerosas instituciones sin fines de 
lucro, organizaciones de servicios propietarios 
aligual que proveedores independientes. Las 
relaciones entre las organizaciones pueden 
incluir el referido de clientes, la colaboración 
en el estudio de necesidades y la formación de 
una sociedad en cuanto a arreglos contrac- 
tuales y propuestas. Como estas relaciones 
conllevan el intercambio de recursos organi- 
zacionales, se observa la tendencia a la politi- 
zación y al dominio de esfuerzos gerenciales. 
Las instituciones sin fines de lucro 
carecen generalmente de control directo sobre 
la disponibilidad de fuentes de fondos esta- 
bles. Además, la mayoría depende de una va- 
riedad de fuentes de fondos (apoyo corporati- 
vo, ayuda del gobierno a través de subvencio- 
nes, donativos de individuos o de grupos, co- 
bro de tarifas, fondos por inversiones, etc.). 
Como resultado, para allegar fondos, las insti- 
tuciones se ven forzadas a llevar a cabo nume- 
rosas tareas de diversa naturaleza y a cumplir 
con requisitos múltiples. Las actividades im- 
puestas por la realidad del medio en que se 
desenvuelven las organizaciones obliga con- 
tinuamente a escribir propuestas, solicitar do- 
nativos, entrar en relaciones contractuales, lle- 
nar los requisitos de membresía de agencias 


(como los intermediarios financieros del “ter- 


cer sector”), mercadearse ellas mismas, orga- 
nizar eventos especiales para recaudación de 
fondos, y otras. La mayoría de los donantes 
institucionales exigen que las agencias pro- 
vean ciertos servicios específicos o que lleven 
a cabo ciertas actividades, que no siempre con- 
cuerdan con la misión de la agencia, para po- 
der obtener los fondos. 

Las organizaciones de servicio social 
funcionan ofreciendo una multiplicidad de 
servicios en un ambiente muy denso. En ese 
ambiente, múltiples eslabones conectan a un 
gran número de organizaciones que se man- 
tienen activas conformando un sistema depen- 
diente. De hecho, se ha planteado como hipó- 
tesis básica “que las relaciones con la fuente 
de recursos se institucionaliza a través del tiem- 
po”.” Esa institucionalización, o falta de in- 
novación y búsqueda de alternativas, ocurre 
en parte, porque resulta ser menos costoso para 
las organizaciones continuar administrando 
relaciones con los donantes institucionales ya 
establecidas, y con las que ya están familiari- 
zadas, que envolverse en el proceso de explo- 
rar y establecer otras. 

Las instituciones sin fines de lucro 
cuentan con tres fuentes principales de fon- 
dos: 1) cobro de honorarios; 2) donativos; 3) 
subvenciones y contratos de gobierno. El sis- 
tema de cobro de honorarios resulta atractivo 
para las organizaciones sin fines de lucro que 
Operan ofreciendo servicios humanos, ya que 
les permite retener control sobre sus recursos 
y sobre la gerencia de sus operaciones. Pero, 
por otro lado, se presenta un grado de inesta- 
bilidad en los ingresos que surge las fluctua- 
ciones en la clientela servida y la dificultad 


para la financiación de las operaciones. Se 
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impone así presión sobre en el flujo de efectivo 
de las instituciones y afecta el nivel y calidad 
del servicio. 

Los donativos tienen la ventaja de que 
constituyen una fuente flexible de fondos. No 
obstante, para que funcione adecuadamente 
ésta fuente de fondos, las instituciones tienen 
que envolverse en un proceso de mercadeo de 
la institución. Se hace necesario “vender” la 
imagen de la institución y del servicio presta- 
do. La estrategia conlleva gran esfuerzo por 
parte del personal de la institución y de los 
miembros de su junta directora, que general- 
mente no están capacitados para tal gestión. 
Por otro lado, de año en año los donativos se 
comportan de forma volátil e impredecible. 
Resulta más predecible el cobro de honorarios 
que depender de donativos como fuente prin- 
cipal de ingresos. 

A diferencia del cargo por honorarios 
y la petición de donativos, las subvenciones 
provistas por, y los contratos con, el gobierno, 
someten a las instituciones que reciben fon- 
dos de esas fuentes a un control externo consi- 
derable. Ese control se manifiesta a través de 
la imposición de condiciones que se traducen 
en fechas límites, múltiples informes y audito- 
rías. Las subvenciones y los contratos requie- 
ren estructuras complejas para su administra- 
ción y para llenar los requisitos de califica- 
ción y solicitud de fondos. El sistema de sub- 
venciones y contratos presenta dificultades, no 
sólo por el tiempo que se requiere desde el ini- 
cio de la petición de fondos hasta que son otor- 
gados sino que, impone contingencias fisca- 
les. Estas provienen principalmente de la for- 
ma en que típicamente fluyen los pagos que 
realiza el gobierno. Esto se traduce en niveles 
muy considerables de cuentas por cobrar y 


expone a las instituciones a peligros financie- 
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ros que pueden colocarlas en grave riesgo. Los 
intermediarios financieros del “tercer sector” 
representan una excepción en cuanto a otor- 
gar fondos por adelantado. A pesar de las di- 
ficultades inherentes a la obtención de fondos 
mediante subvenciones y contratos de gobier- 
no, las agencias tienden a continuar con la re- 
lación establecida por los motivos que se ex- 
plicaron anteriormente y que establecen una 
relación dependiente entre la institución que 


recibe y la fuente que origina los recursos. 


7.6.2 Dinámica entre agencias del 
“tercer sector” y sus interme 
diarios financieros 
Perspectiva Psicosocial 
La estrategia sugerida en este ensayo 

debe anticipar que la dependencia tiene efec- 

tos indeseables y que no se circunscriben al 
ámbito macrosocial. De hecho, en un sector en 
donde la disciplina del mercado no rige por 
definición esta realidad puede convertirse en 
un verdadero obstáculo al funcionamiento efec- 

tivo. La crucial relación entre las agencias y 

los intermediarios que canalizan y distribu- 

yen recursos financieros es de particular im- 

portancia. A continuación se ofrece una pers- 

pectiva psicosocial de la dinámica que suele 
prevalecer entre estos componentes del “ter- 
cer sector”. 

Los patrones que tipifican las relacio- 
nes interpersonales no se limitan al plano in- 
dividual. En el mundo moderno la velocidad 
del cambio contribuye a niveles de mayor com- 
plejidad. Los patrones que típicamente se pro- 
ducen en el trato interpersonal son emulados 
en el plano de las relaciones entre grupos y 
aun entre organizaciones. De hecho, es posi- 
ble un análisis que proyecte la dinámica de 


las relaciones interpersonales cuando se ma- 
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nifiestan en el plano interagencial. Por ejem- 
plo, entre una organización como los interme- 
diarios financieros del “tercer sector” y las 
agencias sin fines de lucro que participan como 
receptoras de fondos que distribuyen los in- 
termediarios financieros del “tercer sector”. 

En las dinámicas que se suscitan de 
las relaciones interpersonales, frecuentemen- 
te se observa que alguno de los participantes 
se convierte en figura dominante. También se 
observa, que por lo general, una parte del gru- 
po se limita a seguir al líder y se conforma con 
un rol pasivo. Dentro de el mismo grupo se 
puede identificar al que dicta las pautas, al 
que lo sigue, el que discrepa pero lo sigue y 
finalmente al que no lo acepta y rompe la rela- 
ción. La misma dinámica se puede dar en gru- 
pos pequeños o grupos grandes y complejos. 

En la relación de los intermediarios fi- 
nancieros del “tercer sector” con las agencias 
que prestan servicios directos se observan di- 
námicas similares a las que se han menciona- 
do anteriormente. Es importante, en esta rela- 
ción específica, determinar quién asume el rol 
activo y dominante y quién el rol pasivo y con- 
formista, y si hay alguien que asume el rol de 
no conformismo. 

El rol del intermediario financiero es 
de mucho poder ya que también influye deter- 
minantemente en la estructuración de las agen- 
das programáticas. Son los intermediarios fi- 
nancieros del “tercer sector” quienes diseñan 


y estipulan las condiciones que deben cum- 


plirse para que una agencia pueda cualificar 
para recibir los fondos solicitados. Desde el 
momento en que la agencia sin fines de lucro 


se acerca a los intermediarios financieros del 


“tercer sector” para solicitar ayuda económi- 


ca, tiene que someterse a los criterios de esta 
, 


agencia. 


La agencias perciben 
que los intermediarios 
financieros penalizarán 
cualquier esfuerzo que 
resulte en la recaudación 
de fondos adicionales 
quitándoles parte de la 


subvención. Lo ideal 


sería que los 


intermediarios 


financieros, en vez de 


penalizar estos esfuerzos, 


recompensaran los 


mismos. 


Desde la perspectiva de muchas agen- 
cias, la percepción que se tiene del rol de los 
intermediarios financieros se asemeja a un 
“padre” excesivamente protector que, al de- 
terminar y estructurar el ambiente en el que se 
desarrolla el “hijo”, no da margen para que 
este experimente y busque alternativas de de- 
sarrollo. Los intermediarios financieros, con 
la mejor intención (en su rol fiscalizador y de 
supervisor), crean la impresión de no promo- 
ver ni estimular a las agencias receptoras a 
explorar y diseñar alternativas de recaudación 
de fondos. De esa forma, al asumir un rol pa- 
ternalista, los intermediarios financieros con- 


tribuyen a crear una relación de dependencia 


A a A 


interna al “tercer sector”. La posibilidad de 
perder apoyo financiero provoca usualmente 
efectos colaterales invisibles e indeseables en 
las agencias. Como resultado se tiende a dis- 
torsionar el servicio que se brinda. 

La visión que prevalece entre los ge- 
rentes de las agencias es que resulta más segu- 
ro contar con fondos cuya procedencia ya se 
conoce que aventurarse en la búsqueda de fon- 
dos de origen desconocido. Es posible que los 
fondos que ya se reciben no sean suficientes 
para cubrir los gastos y crecer; entonces la nor- 
ma consiste en optar por cubrir los gastos y no 
crecer. Todo lo que implique buscar fondos 
fuera de los límites de los intermediarios fi- 
nancieros del “tercer sector” parece estar ve- 
dado, ya que puede repercutir en una pérdida 
de ingresos. Las agencias perciben que los 
intermediarios financieros penalizarán cual- 
quier esfuerzo que resulte en la recaudación 
de fondos adicionales quitándoles parte de la 
subvención. Lo ideal sería que los intermedia- 
rios financieros, en vez de penalizar estos es- 
fuerzos, recompensaran los mismos. De no ser 
así, las agencias receptoras se estancan y per- 
petúan patrones que, en vez de ayudarlas a 
desarrollarse, limitan la oferta y llevan a la 
mediocridad en la prestación de servicios. 

En resumen, las agencias que reciben 
fondos de una organización financiera inter- 
mediaria parecen compartir un factor común, 
v.gr., la dependencia limitante. Desde el pun- 
to de vista de las agencias, el fenómeno es com- 
parable con el niño que se acostumbra a de- 
pender de su progenitor y no encuentra como 
romper con la relación que le provee un senti- 
do de seguridad real o imaginada. El mero 
pensar en la posibilidad de perder una fuente 
de ingresos que produce sensación de seguri- 


dad y continuidad, provoca generalmente an- 
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siedad y malestar interno. Ello se debe al sim- 
ple desconocimiento de cómo cubrir necesida- 
des que hasta el momento no son motivo de 
preocupación extrema. La ansiedad y el ma- 
lestar asociado con la posible separación de la 
fuente de ingreso se hace aún más intensa 
cuando está en juego el bienestar y la seguri- 


dad de muchos. 
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8. NECESIDAD SOCIAL IDENTIFICADA 

Y RECOMENDACIÓN DE ACCIÓN PROGRAMÁTICA 

La necesidad del ser humano para organizarse y asociarse está reconocida como una carac- 
terística consubstancial a su naturaleza.” En la medida en que las condiciones sociales se deterio- 
ran, las instituciones que satisfacen la necesidad de los seres humanos para socializar organizada- 
mente dentro de los márgenes reconocidos y legalmente instituidos, desaparecen. Se produce enton- 
ces un vacío que tiende a llenarse por organizaciones al margen de la ley. Un ejemplo de este 
fenómeno se observa hoy, con intensidad dramática, en lo que fue hasta hace solo unos años la 
Unión de Repúblicas Soviéticas Socialistas. De hecho, se estima que el 70 por ciento del Producto 
Bruto de la economía de Rusia hoy lo generan organizaciones de la mafia rusa. En la economía 
típica del gueto la ausencia de instituciones funcionales de mercado y el rompimiento de la unidad 
básica de la estructura social, v.gr., la familia, se llena rápidamente por organizaciones criminales. 
De ahí que, y a la luz de la discusión desarrollada en la sección introductoria de este informe, la 
necesidad de ayuda urgente para sostener esfuerzos de organización social en las comunidades 
constituya una prioridad de la más alta categoría para el “tercer sector”. Los intermediarios finan- 
cieros del “tercer sector” pueden dirigir recursos a estos fines de manera perfectamente consistente 
con las necesidades contemporáneas y con sus prioridades como entidades que intentan generar el 
mayor impacto dentro de las limitaciones impuestas por la relativa escasez de los recursos. Para ello 
se recomienda que los intermediarios financieros del “tercer sector” reconozcan de forma explícita, 
mediante un pronunciamiento al respecto, que existe una necesidad urgente no atendida en la socie- 


dad típica del “cuarto mundo”. Ese pronunciamiento puede plantearse de la siguiente forma: 


Reconocer como una necesidad social urgente del “cuarto mundo” la ayuda requerida por las 


comunidades para lograr organizarse con objetivos de autogestión. 


El pronunciamiento anterior serviría de guía y estímulo, en su dimensión práctica, al con- 
vertirse gradualmente en un conjunto de programas y servicios que formarían parte de la “cartera” 
a ser demandada por los intermediarios financieros del “tercer sector” y suplida por las agencias 
participantes que ofrecen directamente los servicios. De esta forma se estarían utilizando estímulos 
similares a los que se producen un sistema de mercado, a pesar de la ausencia de fines de lucro entre 
las organizaciones que componen este sector. La utilización de estímulos de un pseudomercado 
tendería a evitar la natural dinámica de dependencia entre las agencias y los intermediarios finan- 
cieros que fue advertida en la sección anterior. Es crucial, para el éxito de la estrategia, evitar que las 
agencias de este sector alterno caigan en una trampa similar a la que encierra a las comunidades 


marginadas. 


22. Francis Fukuyama, Trust: the social vir- 
tues and the creation of prosperity, The Free Press, 
New York, N.Y., 1995. 
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9.1 EN LA TRAMPA 

La gobernabilidad en las sociedades democráticas es cada vez más difícil. La coexistencia 
de extremos polares en numerosas esferas de organización social y económica exacerban las fuerzas 
que tienden a entronizar el comportamiento desvinculado del colectivo y guiado por el interés de 
grupos e individuos. La prevalencia de una mentalidad moldeada por el paternalismo y desvalori- 
zada por la dependencia hace recaer sobre el gobierno tareas que ni le corresponden ni pueden ser 
acometidas con éxito por sus organismos. 

Para complicar el cuadro, a las desigualdades producto de la organización económica de 
mercado, se unen los efectos de un cambio tecnológico acelerado y de rapidísima expansión, que 
probablemente no tiene paralelo en la historia de la humanidad, para ahondar la zanja entre los que 
pueden participar de la nueva sociedad postindustrial y los que son condenados a la marginación. 
La obsolescencia de los sistemas y estilos gerenciales es patente en nuestra administración pública. 
La centralización, el dominio burocrático, ejercido a través del control negativo de la información, la 
claudicación del servicio público ante la irrupción del partido político en los asuntos de la gerencia 
más rutinaria del gobierno, la confusión en cuanto a las líneas de autoridad y la erosión en la 
confianza del público en los sistemas de gobierno, amenazan con hacer inoperante al gobierno. 

La función del sector público corre el peligro, no sólo de percibirse sino, de ser generalmente 
aceptada como la de repartir a la demanda lo que se tiene y lo que no se tiene también. Se va 
generalizando, como consecuencia, la corrupción. Esta se manifiesta de formas que inicialmente 
lucen tan inofensivas como el uso de distintivos políticos por funcionarios públicos. Pero el discri- 
men, el favoritismo y la aplicación selectiva de leyes y reglamentos se convierten rápidamente en la 
orden del día. 

La corrupción se esparce como una bacteria que ataca al organismo multiplicándose a ritmos 
exponenciales. Por ello, desde su primera aparición, la corrupción tiene que ser considerada como un 
problema “serio”. En la medida en que los casos se hacen más numerosos el público va perdiendo 
sensitividad y eventualmente se puede llegar a considerar que el comportamiento corrupto es el modo 
normal de funcionar y sobrevivir en la sociedad. Son muchas las sociedades que sufren esa condición. 
Sólo la educación, apuntalada en valores que fortalezcan la determinación individual y el manejo 
efectivo de la información, pueden servir de anticuerpo contra la bacteria de la corrupción. 

Los sectores económicos denominados por términos tales como grises, “subterráneos” y 
criminales, se desarrollan exponencialmente. La base fiscal del estado se encoge, a la vez que los 
impuestos a quienes ejerzan el menor peso electoral se elevan para compensar, y la infraestructura 
física e institucional sufre y se deteriora ante las urgencias de corto plazo y la postergación de la 
inversión. Los desplazamientos de población interna y la inmigración ilegal se crecen impulsados 
por condiciones de desesperación en las regiones rurales y en países vecinos. Las demandas por 
servicios públicos crecen aun más en momentos en que menos holgura tienen las agencias públicas 
y no-gubernamentales. Ese es el fenómeno que condiciona la realidad y circunstancias de la admi- 


nistración pública. 
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La modernización no ocurrirá a modo 
de evento exógeno e independiente del esfuer- 
zo deliberado. La misma requiere un compro- 
miso y un esfuerzo dirigido a convertir el ele- 
mento institucional de la infraestructura en 
organización social veloz. La velocidad que 
pueda imprimirse a la toma de decisiones, y a 
la ejecución de la acción, será el determinante 
estratégico que definirá tanto las oportunida- 
des, como la probabilidad de éxito en los mer- 
cados mundiales. La ineficiencia de las agen- 
cias públicas es sólo el síntoma de una organi- 
zación funcional dominada por intereses es- 
peciales y grupos políticos. La burocratiza- 
ción es resultado de esfuerzos dirigidos a re- 
mediar la corrupción a través de medidas de 
control. El problema se agrava con la utiliza- 
ción del gobierno, por los partidos políticos, 
como medio para aliviar el desempleo y como 
instrumento de distribución del patronazgo 
para propósitos electorales. 

La burocracia puede llevarse a una 
gradación menos asfixiante. Para ello es nece- 
sario reestructurar la organización de gobier- 
no. La descentralización de las decisiones es 
posible con la ayuda de la tecnología ciberné- 
tica. Los sistemas de información apoyados 
en infraestructura moderna de comunicacio- 
nes y en ordenador (o “computador”) hacen 
viables sistemas de administración no pirami- 
dales. No obstante, el obstáculo principal para 
poner en marcha estos sistemas en el sector 
público es político. La resistencia de múlti- 
ples estratos de interés que perciben poco que 
ganar y mucho que perder ante la moderniza- 
ción de la administración pública es enorme. 

El cinismo y la suspicacia ya han co- 
brado importantes territorios en las actitudes 
ciudadanas. A corto plazo no es mucho lo que 


puede plantearse como objetivo viable para 


cambiar esa realidad. Tomará varias décadas 
lograr un nuevo contrato social que persiga 
ciertos propósitos reconocidos como de inte- 
rés común primordial. Es probable que sólo 
una gran crisis provoque el surgimiento de ese 
liderato y la definición de tales objetivos. Pero 
ni aún la aparición y el reconocimiento de esa 
crisis garantizarán el éxito. 

Claro está, plantear la educación, los 
valores y la información en términos genera- 
les y sin señalar formas concretas de aplica- 
ción puede provocar que tal remedio se catalo- 
gue como de índole quimérica. Pero indepen- 
dientemente de lo que en este espacio podamos 
explicar, estamos convencidos de que en esos 
elementos está gran parte de la solución, siem- 
pre y cuando el liderato político concuerde. 

La realidad conlleva profundas impli- 
caciones que dibujan la agenda para una rees- 
tructuración de las instituciones y, sobretodo, 
impone la definición de una nueva filosofía 
de gerencia pública. Este proceso alterará fun- 
damentalmente el paradigma. Se trata de los 
requisitos mismos para la modernización. El 
grado en que se logre éxito encauzando el pro- 
ceso de modernización determinará, en buena 
medida, la calidad de vida que podrá alcan- 


zarse entrado el próximo siglo. 


9.2  Orra vez La Economia POLÍTICA 

Como ejemplo típico de una sociedad 
atrapada en circunstancias análogas a lo que 
otros han denominado “cuarto mundo”, Puer- 
to Rico confronta problemas múltiples. La 
adecuada definición de éstos, y la identifica- 
ción de opciones en cuanto a cursos de acción 
capaces de ofrecer solución a los problemas es 
tarea impostergable. Sería difícil estar en des- 
acuerdo con tal enunciado. No obstante, lo 


que unos identifican como causa y raíz de 
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muchas dificultades, otros lo perciben como 
fuente de su sustento. De ahí que, el más tími- 
do intento por alterar en lo más mínimo el sta- 
tus quo se tope con feroz resistencia. 

El primer plano de problemas queda 
enmarcado en el ámbito de “lo económico”. 
La visión que pretende definir los problemas 
económicos de Puerto Rico dentro de un mar- 
co limitado a la Isla y, más aún, sujetos a solu- 
ciones que emanan de acciones de corto plazo, 
o de iniciativa puramente de gobierno, es a to- 
das luces insuficiente. De igual forma, los 
asuntos clasificados como de “carácter econó- 
mico” no pueden comprenderse como cuestio- 
nes aisladas del ámbito político. La reestruc- 
turación acelerada de la economía mundial, 
posible por el vertiginoso cambio tecnológico 
aplicado a las comunicaciones, al comercio in- 
ternacional y la administración y manejo de la 
información, ha precipitado en los Estados 
Unidos un proceso de reestructuración social 
y política. Los efectos de ese proceso se extien- 
den sobre Puerto Rico, y confunden a la pobla- 
ción al ser reinterpretados a la luz de una his- 
tórica tendencia al provincialismo. 

El espectacular desarrollo experimen- 
tado por la economía de Puerto Rico durante 
las décadas del 1950 y del 1960 fue resultado 
indirecto de la hegemonía norteamericana al- 
canzada al concluir la segunda guerra mun- 
dial. Esa hegemonía se reflejó en la exporta- 
ción de capital y el desplazamiento industrial 
de las corporaciones norteamericanas. Parte 
del excedente de capital norteamericano finan- 
ció la industrialización de la economía de Eu- 
ropa y de Puerto Rico. Hoy el estancamiento 
de la economía, la polarización social —pro- 
vocada por la estratificación económica de la 
población— y el agotamiento de la productivi- 


dad de sectores que fueron los más dinámicos 
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durante el periodo de rápida industrialización, 
tienen sus raíces en fenómenos que también se 
originan en los Estados Unidos. 

Es crucial reconocer la realidad de la 
actual situación. Obviar este paso conduce 
inevitablemente a cometer el grave error de in- 
terpretar “nuestro” problema económico, so- 
cial o político, como eso precisamente: nuestro 
y sólo nuestro. Al reconocerlo como lo que 
realmente es, v.gr., un resultado y manifesta- 
ción de la integración a la economía norteame- 
ricana, se despliega un abanico de alternati- 
vas que, de otra forma, quedarían descartadas 
como impertinentes e inaplicables. 

Limitado a lo puramente económico, 
el diagnóstico es evidente: dada su ubicación 
en la “matriz de estrategia nacional”, la eco- 
nomía de Puerto Rico ha perdido la capacidad 
para lograr tasas aceleradas de crecimiento de 
la productividad. Esta 
realidad conlleva, al sos- 
tenerse por décadas con- 


secutivas, consecuencias de Puerto Rico 


costosas. En primer tér- 


la economía 


ha perdido la 


mino, el ingreso neto pro- 


veniente de la produc- CU pacidad 
ción reduce su progresión para | ograr 


y es alcanzado por el cre- 


tasas 





cimiento de los precios 


como resultado del ritmo aceleradas de 
de inflación. Los recur- eo 

sos disponibles al erario crecimiento 
público reducen su ritmo de la 


de crecimiento, a la vez 





productividad, 


que la inflación desvalo- 
riza los ingresos corrien- 
tes devengados del trabajo y del capital. La 
reposición y el mantenimiento de la infraes- 
tructura y los activos reales producto de la acu- 


mulación anterior, que nunca ha sido priori- 
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dad política, se hacen más costosos y menos 
frecuentes. El efecto sobre la productividad es 
directo. 

El resultado inevitable ha sido el dete- 
rioro de la base de capital social. La presión 
política provoca el crecimiento acelerado del 
sector público, el subsidio y protección de in- 
dustrias ineficientes, la erosión de la ética del 
trabajo, la entronización de la burocracia, el 
progreso de sindicatos en el sector de gobier- 
no y la confusión de propósitos en los distin- 
tos departamentos y agencias. Pero la produc- 
tividad de la economía sufre deterioro adicio- 
nal. Ello es así porque la dependencia se in- 
tensifica en la medida en que el estado trata de 
aplacar la ausencia de oportunidades de em- 


pleo y la pérdida de mercados internos y ex- 


ternos. 


9.3 LA FACTIBILIDAD POLÍTICA 

DE LA ESTRATEGIA 

El ciclo económico es sólo eso, una os- 
cilación en torno a la tendencia secular de la 
economía. Una tendencia alcista permite aten- 
der la menguante del ciclo sólo con una estra- 
tegia de estímulo de corto plazo financiado por 
el ingreso futuro. Una tendencia secular de 
estancamiento, o de reducción absoluta de los 
niveles de producción, convierte las políticas 
estimulativas de corto plazo en permanentes 
como respuesta a las exigencias políticas. A la 
larga, la realidad financiera produce la quie- 
bra de tal estrategia. 

La definición de la estrategia nacional 
de desarrollo económico no debiera ofrecer 
mayores dificultades. Podrá haber diferencias 
en matices y detalles pero no en lo fundamen- 
tal. El obstáculo a su adopción radica defini- 
tivamente en la factibilidad política de las 


medidas indispensables, pero generalmente 


huérfanas de apoyo popular necesario para 
ponerlas en práctica. 

Desde el punto de vista económico las 
medidas necesarias son evidentes y antipáti- 
cas. La base contributiva sería ampliada y 
desplazada hacia el consumo a través de un 
impuesto sobre el valor añadido o sobre el con- 
sumo. Los impuestos sobre ganancias de ca- 
pital serían abolidos —al menos para las ga- 
nancias de largo plazo. El presupuesto de gas- 
tos corrientes del gobierno reflejaría un nuevo 
balance favorecedor del mantenimiento de la 
infraestructura, la educación continua de los 
empleados públicos, la modernización y des- 
centralización de las instituciones. Los subsi- 
dios a industrias en decadencia serían limita- 
dos. El sector público invertiría en proyectos 
conjuntos con empresas privadas para redu- 
cir el costo de capital prevaleciente. Las res- 
tricciones sobre la banca comercial que le im- 
piden invertir en empresas de producción se- 
rían liberalizadas hasta donde fuera posible. 
Modos de financiación conjunta con el capital 
privado serían acogidos con entusiasmo para 
financiar un programa agresivo de inversión 
en infraestructura. La legislación laboral se- 
ría revisada y actualizada para redirigirla ha- 
cia la potenciación de nuevos puestos de tra- 
bajo a un costo unitario de mano de obra más 
competitivo. Los controles de precios y otras 
medidas de carácter proteccionista serían des- 
plazados por incentivos asociados con el des- 
empeño productivo y con la eficiencia. 

Las condiciones de pobreza que pre- 
valecen, a pesar del notable progreso en el ni- 
vel de consumo de esta sociedad, presentan 
un gran reto al liderato político que pretenda 
establecer una política en la cual la prioridad 
sea la productividad y la efectividad en la com- 


petencia por mercados internacionales. Los 





La 


sociedad 


programas del “estado benefactor” federal han 
desvinculado, en la mentalidad de las masas, 
el trabajo y el desempeño, de su relación con el 
ingreso. El ingreso ha llegado a concebirse 
como un derecho «ciudadano». La distribu- 
ción del ingreso se ha tornado en la agenda 
política soberana. De ahí que sea notable la 
hostilidad palpable en el discurso político a la 
ganancia y a los ingresos provenientes de la 
propiedad. ” La sociedad se ha estratificado 
por niveles de ingreso y los políticos respon- 
den a los números. Los números son claros: 
las mayorías dependen cada vez menos de la 
producción y cada vez más de los programas 
del “estado benefactor” y de su participación 
en la economía informal. No es lógico esperar 

apoyo político mayoritario a las trans- 

formaciones estructurales requeridas 

por un cambio de estrategia nacional 


que torne las prioridades hacia la pro- 


ducción. 
se ha | | 

El sistema de partidos políticos no pa- 
estrati ficado rece ser el más adecuado para servir 


por niveles 
de ingreso 


y los 


de vehículo para el progreso social. 
Los partidos políticos no responden a 
las exigencias de una sociedad que re- 
quiere ajustes rápidos a cambios cons- 


tantes en todos los órdenes. Ciertas 


políti COS características culturales hacen difícil, 
responden en la práctica, un sistema de amplia 

participación democrática. Ello se 
a los agudiza cuando la sociedad ha caído 
números. en la “trampa” descrita anteriormen- 


23. La estructura fiscal castiga el ingreso y 
el ahorro de forma repetida. El ingreso es sujeto de 
tributación pero, se invierte en instrumentos financie- 
ros, los intereses devengados son sujetos a impuestos 
nuevamente. Si el ingreso se invierte en una empresa, 
las ganancias están sujetas a impuestos sobre corpo- 
raciones. Si se adquieren acciones de empresas con el 
ingreso que ya tributó, los dividendos están sujetos a 
impuestos, a pesar que las ganancias que los produ- 
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te.” La tendencia es, entonces, hacia la depen- 
dencia, hacia el gobierno paternalista y auto- 
ritario, hacia la circunvalación de las reglas, 
hacia la utilización de los procesos diseñados 
para proteger derechos individuales o colecti- 
vos como instrumentos para bloquear cambios 
que pueden percibirse como negativos para 
algún grupo que se beneficia de la condición 
operante. El sistema democrático representa- 
tivo requiere un alto nivel educativo y un in- 
tenso compromiso con lo social, con el bien 
común, con el derecho individual, con la pro- 
tección de la minoría —pero cuidando de que 
la minoría (o las mayorías) no se tornen para- 
lizantes o dictatoriales. 

El liderato político confronta retos de 
gran complejidad. El desarrollo económico y 
el desarrollo político tendrán que ir de la mano 
si es que se va a lograr un éxito perdurable. 
Por otro lado, los conflictos políticos que han 
impedido la toma de decisiones fundamenta- 
les aún persisten y se intensificarán en el futu- 
ro inmediato. Estos conflictos y decisiones se 
traducen en interrogantes en el orden de la 
política pública que constituyen el armazón 
de la estructura deforme y disfuncional que 
ha aprisionado a nuestros gobiernos. 

La confianza en el gobierno y en la 
palabra de los funcionarios electos constituye 
un elemento fundamental para el desarrollo 
económico de cualquier país. Cuando el fana- 
tismo ideológico se ha colocado en primera 


prioridad, el resultado ha sido siempre perju- 


jeron fueron ya gravadas por el impuesto corporati- 
vo, y si se venden las acciones, la ganancia de capital 
tributa nuevamente. 

24. Se ha pretendido desvincular el desem- 
peño de la economía del proceso político que estable- 
ce las prioridades de los gobiernos. No obstante, la 
estrategia nacional económica es, en realidad, una di- 
mensión del sistema político. 

Véase, El concepto de Estrategia Nacional, 
Supra, página 12-13. 
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dicial. En términos económicos, el resultado 
ha sido la disminución de la capacidad de cre- 
cimiento y el aumento considerable de la per- 
cepción de riesgo que conlleva, para inversio- 
nistas potenciales, la alternativa de escoger a 
ese país o región como base de operaciones de 
producción. 

No solo de pan vive el hombre. Y ñó es 
solo de estructuras físicas que consiste el acer- 
vo de infraestructura. No son más importan- 
tes los sistemas físicos de carreteras, acueduc- 
tos y telecomunicaciones, que el sistema cons- 
titucional y la palabra empeñada de su gobier- 
no. La falta de fe en cualquiera de los sistemas 
físicos o institucionales, tangibles o intangi- 
bles, sobre los que se apoya la actividad eco- 
nómica resulta en daños inconmensurables 
para la sociedad 

En el mundo moderno ya no tiene sen- 
tido la limitación territorial. El mundo de fi- 
nes de siglo apunta a una nueva realidad. Una 
realidad que difumina las líneas dibujadas 
artificialmente sobre pliegos de papel para se- 
parar a las naciones. Las limitaciones más 
restrictivas radican siempre en la mente. Es 
allí, por lo tanto, donde pueden y deben ser 
rebasadas. 

Un requisito indispensable para lograr 
el rompimiento con limitaciones territoriales o 
mentales consiste en contar con un gobierno 
que tenga como valor insacrificable la honra- 
dez y la justicia. Para ello no pueden tolerarse 
fronteras de clase u origen alguno: ni de parti- 
do, ni de clase social, ni de poder económico. 
Es necesario reparar el daño sufrido por la ra- 
pacidad de los que en la práctica demuestren 
tener la visión contraria, a pesar de su retórica. 

Para que la economía logre absorber 
un crónico excedente laboral, es necesaria la 


expansión del acervo de capital físico y de co- 


nocimiento. Solo la inversión productiva pur.- 
de lograr esa expansión. El clima institucio- 
nal ha de ser propicio para convencer a quie- 
nes deciden arriesgar su fortuna, o la de los 
dueños de las empresas que administran, para 
que escojan al país, entre muchas alternativas, 
como lugar para realizar inversiones. La esta- 
bilidad política, la fe en la palabra empeñada 
del gobierno, y la aplicación Justa de leyes y 
reglamentos son esenciales a ese clima. 

El progreso del estándar de vida que 
disfruta la población depende de su producti- 
vidad. El derroche de los recursos públicos 
para sostener permanentemente puestos de tra- 
bajo que no añaden a la Producción, a la larga 
agotan la capacidad de la economía para com- 
petir en mercados que ya no reconocen fronte- 
ras. Es indispensable dotar a la Población de 
las destrezas que el nuevo orden mundial exi- 
ge para tener viabilidad económica. El gobier- 
no tiene que colocar, como su más alta priori- 
dad, la elevación de la capacidad de partici- 
pación productiva de nuestra Población. La 
educación y el adiestramiento no pueden ya 
ser vistos como lo fueron en épocas pasadas. 
No se puede obligar por decreto el empleo, pero 
se puede facilitar la capacitación. Esta debe 
comenzar por el hogar y la escuela. Pero hay 
que remediar los errores de] pasado y permitir 
el estudio y la capacitación de los trabajadores 
que laboran hoy. Este proceso deberá comen- 
zar con los servidores Públicos. En la medida 
que ello ocurra, el servicio Público mejorará y 
se abrirán oportunidades en el sector privado 
para absorber en puestos de más alta produc- 
tividad y mejor remuneración a servidores pú- 
blicos. De esa forma el peso de gravedad de la 
economía irá pasando de un sector de gobier- 
no inmovilizado por su tamaño, a un sector 


privado dinámico y competidor, complemen- 


sia 


tado por un “tercer sector” en expansión. 

No puede haber progreso sin que se 
eleve el estándar de vida de la población. De 
hecho, para algunos lo uno y lo otro son lo 
mismo. Para lograr ese aumento en el están- 
dar de vida, no hay otra solución que no sea el 
crecimiento sostenido y rápido de la producti- 
vidad. Es ese crecimiento el que permite una 
mejor remuneración. En el mundo moderno la 
productividad dependerá del conocimiento y 
de su aplicación a través de la tecnología. Tan- 
to la política educativa, como las políticas fis- 
cales han de reconocer esta realidad. Ese reco- 
nocimiento tiene que concretizarse en acción. 
Acción que resulte en premio al ahorro y al 
esfuerzo productivo. Acción que no debe ser 
tronchada por burocracias cuya misión no este 
clara. Acción que, por otro lado, no permita el 
crimen ambiental ni la usurpación del espacio 
público de uso común. Velar por esos balan- 
ces constituye una responsabilidad insosla- 
yable del gobierno porque se trata de una res- 
ponsabilidad fiduciaria con el patrimonio del 
país. 

Ante la nación se presentan hoy múl- 
tiples retos plagados de riesgos y, simultánea- 
mente, se abren oportunidades de gran poten- 
cial. No será fácil confrontar los primeros y 
aprovechar las segundas. Para ello se requie- 
re un nuevo contrato social de solidaridad y 
propósito común que permita el pensamiento 


estratégico. 
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9.4 PRINCIPIOS RECTORES 
Los siguientes principios rectores de 

política pública son ingredientes esenciales del 

progreso nacional: 

1. Para realizar la difícil tarea de impulsar el 
desarrollo de la economía nacional es 
necesario creer en la nación. Es nece- 
sario tener fe, y cuidar de la fe que se 
tiene en las instituciones del país; 

2. La administración de gobierno tendrá un 
compromiso genuino con el desarro- 
llo económico del país; 

3. La educación, adiestramiento y capacitación 
de la población y de su fuerza de tra- 
bajo se colocará en el primer sitial de 
prioridades; 

4. La política fiscal será adaptada para refle- 
jar un cambio radical de actitud posi- 
tiva hacia la promoción de puestos de 
trabajo en los sectores privados de la 
economía; 

5. El vehículo más efectivo para generar opor- 
tunidades de trabajo es la inversión 
productiva. Por lo tanto, la acción de 
gobierno más efectiva para atender el 
excedente laboral del país será la pro- 
moción de la inversión privada; 

6. La política deberá adoptar una visión sisté- 
mica. Así deberán ser evaluados los 
proyectos de transportación, los pro- 
yectos del sistema de distribución de 
agua potable, los proyectos de infra- 
estructura para el turismo y la indus- 
tria de viajes, los proyectos de infraes- 
tructura de telecomunicaciones los 
proyectos de administración de recur- 

sos naturales. 

7.La manufactura no puede ya distinguirse 
claramente de lo que antes se denomi.- 


naba sector de servicios. Su relación 
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con la industria de viajes es estrecha y 
constituye una fuente muy importante 
de ingresos al erario. La manufactura 
está sujeta a la competencia externa y 
a la de sus detractores internos. La 
sustitución de esa actividad económi- 
ca no es posible sin un descalabto de 
grandes y permanentes proporciones. 
La diversificación es esencial. Pero no 
a costa de lo logrado, sino construyen- 
do sobre esa plataforma. 
8.Sobre la plataforma de producción lograda 
es posible desarrollar nuevas áreas de 
competencia y tener éxitos en la esfera 
regional. Esto aplica particularmente 
al peritaje en diversas áreas profesio- 
nales, de las artes y del espectáculo. 
9.La modernización de la gerencia del sector 
Público constituye una tarea imposter- 
gable. La organización burocrática fue 
en su día una innovación resultante y 
pPosibilitadora de la era industrial. Hoy 
la organización burocrática es más 
obstáculo que instrumento de avance. 
Los gobiernos requieren un cambio 
radical en sus esquemas gerenciales. 
La tecnología moderna lo hace posi- 
ble y necesario. Este cambio en los es- 
quemas gerenciales es necesario ade- 
más para atender el creciente proble- 
ma de la corrupción. El mejor antído- 
to para la corrupción es la información 
y su pulcra administración. 
10.La administración pública requiere un ma- 
yor grado de descentralización. Esa 


descentralización tiene como objetivo 25. La legislación que viabiliza la autono- 


eso de 
] ae ¿ mía municipal es la piedra angular de este at 
la r AB idez de las decisiones y la parti- democratización y saneamiento de la administración 


incor- 

1 1Ó 1 ública. Adecuadamente ejecutado, el proceso in 
alain O Porra las comunidades a proceso de decisión y será 
que culminan en las decisiones.” la mejor escuela en democracia que pueda edificarse. 
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DINÁMICA Y ESTRUCTURA DEMOGRÁFICA DE PUERTO RICO 


1. COMPORTAMIENTO HISTÓRICO 

Y PROYECCIONES DE POBLACIÓN 

Se establece en este Anejo un marco general de la trayectoria probable de la población de 
Puerto Rico durante la próxima década, o sea, los años fiscales 1996 al 2005. La Tabla 3 presenta los 
datos históricos de la población de Puerto Rico para el período 1980 a 1995, así como proyecciones 
para la próxima década (1996-2005), derivadas de tendencias históricas y supuestos sobre el proba- 


ble comportamiento de factores fundamentales que inciden sobre la Población del país. 


Población de Puerto Rico 
Datos Históricos 1980-85 y Proyecciones pa alos años fiscales 1996 al 2005 


Año Población a | Nacimientos | Muertes | Crecim Población a Fines Población Prometo [| Tasa de Natalidad | Tasa do Mortalidad | Tasa de Crecimiento 
Principio del Año 
Fiscal Fiscal A del Año Fiscal del Año Fiscal ___| por Mil Habitantes | por Mil Habitantes | por Mil Habitantes 


lento 

ral 

2,000 3,1 
50,000 O 


d 3,229,074 
3,271,141 
3,306,142 
3,335,301 
3,383,439 
3,392,176 
3,419,787 


3,527,101 
3,547,294 
3,579,881 
3,621,538 
3,685,730 
3,720,018 
3,754,679 
3,788,373 
3,821,077 
3,852,769 
3,883,425 
3,913,025 
3,941,547 
3,968,972 
3,995,281 





La Gráfica 5 muestra la estructura de- además el resultado de los eventos migrato- 


mográfica de Puerto Rico denominada “pirá- rios. El pináculo incluye un componente po- 


mide” proyectada para el año 2000. Nótese blacional que crece rápidamente. Este último 


que la pirámide se ha deformado. La típica consiste en el grupo de personas de 75 años o 


configuración de base amplia y pináculo agu- 
do ha dado paso a una estructura caracteriza- 
da por ondas. La base se ha comprimido por 
la reducción en las tasas de natalidad por edad 
específica de la madre. La población en edad 
de trabajo refleja, no solo el comportamiento 


que es determinado por la mortalidad, sino 


más. Los avances en la medicina aseguran 


que este grupo continuará creciendo durante 
las próximas décadas. 


La Gráfica 6 ilustra el cambio que ha 
ocurrido en la estructura demográfica del país 
desde 1980 y el que se proyecta al 2000 en com- 


paración con la estructura actual, v.gr., la de 
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Gráfica 5 Estructura Demográfica Puerio Rico 2000 
Masculino / Femenino 
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Gráfica 6 <: Población Por Edad 
Puerto Rico 1980, ¿934 y 2000 
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1990. En la misma se comparan los por cien- 
tos que representan en cada año los grupos de 
edad de la población. Aligual que la “pirámi- 
de” que ilustrada en la figura anterior, los gru- 
pos de edad están agrupados a intervalos de 
cinco años. Es notable como, durante el perio- 
do 1980 a 1990 y la proyección al 2000, los 
grupos demográficos más jóvenes ha ido per- 
diendo importancia relativa, mientras sucede 
los contrario en cuanto a los grupos de edad 
que componen la fuerza laboral, retirados y 
ancianos. 

Un examen del material estadístico in- 
cluido en el Anejo Estadístico permite al lector 
adquirir una perspectiva de tendencias y de 
posición relativa al comparar la población re- 


sidente en Puerto Rico con la de los Estados 
Unidos. 


1.1 TENDENCIAS ESTRUCTURALES 

La estructura demográfica de una so- 
ciedad determina en gran medida, no solo el 
potencial, sino las limitaciones y problemas 
por venir con anticipación suficiente como 
para permitir la planificación efectiva. Ello se 
debe a que la demografía está regida por fuer- 
zas que toman tiempo en alterar su curso. Cla- 
ro está, existen fenómenos que pueden alterar 
las tendencias demográficas súbitamente. Las 
guerras, las epidemias, las catástrofes natura- 
les y los movimientos migratorios son algunos 
de tales fenómenos. En el caso de Puerto Rico, 
la variable más importante para explicar tan- 
to el número como la estructura porcentual de 
la composición de la población en grupos de 
edad y sexo, lo constituye el flujo neto de emi- 
grantes. 

Para resumir, a continuación se espe- 
cifican las tendencias que ejercen el mayor peso 


sobre la estructura demográfica de la pobla- 


ción residente en Puerto Rico. Las mismas fue- 

ron identificadas**durante la década del 1970 

y aún prevalecen: 

0 La población de Puerto Rico continuará 
exhibiendo una tasa de crecimiento (neta 
del efecto migratorio) positiva hasta la 
primera década del próximo siglo. 

O El crecimiento neto poblacional será, no 
obstante, de naturaleza desacelerada y la 
población total se estabilizará en un 
nivel cercano a los 4 millones de habi- 
tantes para el año 2005. La inmigración 
neta puede elevar este estimado a unos 
4.3 millones de personas durante el 
periodo 2005 al 2010. Estos estimados 
parten de la premisa de una estructura 
económica que permita continuar 
absorbiendo fuerza laboral al ritmo de 
los últimos 10 años. 

e La composición relativa por grupos de edad de 
la población será semejante para esa 
época a la que exhiben hoy típicamente 
los países industrializados. En otras 
palabras, la pirámide poblacional habrá 
de completar el proceso de inversión que 
inició durante la década del 1970. Por 
consiguiente la mediana de edad 
continuará en aumento.” 

O La tasa de dependencia geriátrica, v.gr., la 
población de 65 años y más como por 
ciento de la población en edad de trabajo, 
que en 1990 alcanzó un 15.3 por ciento, 
se espera que alcance el 17.3 por ciento 
en el 2000. Es decir, un aumento de 13.1 
por ciento. 

O La tasa de dependencia juvenil, v.gr., la 
población de 15 años y menos como por 
ciento de la población en edad de trabajo, 
que en 1990 alcanzó un 43.1 por ciento, 


se espera que se haya reducido a un 36.5 


por ciento llegado el 2000. Es decir, 
una disminución de 15.3 por ciento. 

O A la luz de las tendencias anteriormente 
especificadas, la población encargada de 
la actividad productiva será responsable 
de sostener económicamente a una 
proporción mayor de personas retiradas 
de la actividad productiva.?* 

0 La presión sobre la capacidad para generar 
puestos de trabajo continuará en creci- 
miento dadas las personas que entran 
anualmente a la fuerza laboral y la 
presión que ejerce la población depen- 
diente sobre los ahorros que pudieran 

financiar la acumulación de capacidad 
productiva adicional. 

e Los requisitos de inversión productiva en 
planta y equipo, y sobre todo en el acervo 
de conocimiento de la población, necesa- 
rios para mantener tasas aceptables de 
utilización de la población en activida- 
des productivas son realmente enormes. 

e Las condiciones demográficas unidas a 
circunstancias sociales discutidas 
anteriormente en este informe hacen 
probable que el patrón de emigración 
produzca una salida neta de población 
joven del país durante los próximos diez 


años. 


26. Elías R. Gutiérrez, La Dinámica Demográ- 
fica y la Planificación de la Educación Pública, PLERUS, 
Revista de la Escuela Graduada de Planificación de la 
U.P.R., Volumen XIII, Números 1 y 2, Junio-diciembre 
de 1979, Páginas 117-125. 

27. No puede minimizarse la importancia 
de este fenómeno en cuanto a sus implicaciones en el 
orden social y político. 

28. Ello será así siempre y cuando no se alte- 
re la edad de retiro. Las presiones políticas y econó- 
micas muy bien pudieran ocasionar que la misma sea 
pospuesta. 
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